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  Antes siquiera de abrir los ojos, dada la claridad que entra por la ventana de mi habitación, siento como si estuvieran martilleándome en la cabeza. Joder, qué dolor.


  Automáticamente llevo mis manos a las sienes, Dios creo que lo que tengo es una resaca de las gordas. ¿Pero qué cojones pasó anoche?


  Trato de incorporarme aún con los ojos cerrados, pero por Dios que esto está siendo de lo más difícil.


  Me paso la mano izquierda por la cara y siento algo frío que, juraría, antes no estaba ahí. Con un esfuerzo sobrehumano abro poco a poco los ojos y acomodo la vista a la maldita claridad. ¿En Las Vegas siempre hay tanta luz por las mañanas a estas horas? Vale, no sé qué hora es. Y necesito un analgésico para este dolor de cabeza…


  Abre y cierra, abre y cierra, me digo para acostumbrar mis ojos a la luz. Y al fin veo lo que he sentido antes en mi cara, y sin duda ese anillo no estaba en ese dedo la noche anterior. O al menos no hasta después de cenar porque después de esa cena… Joder, qué borroso es todo.


  Espera, ¿me he casado? ¡Vamos no me jodas! Pero ¿con quién cojones me he casado yo en Las Vegas? ¡En las putas Vegas, por Dios!


  Estoy en el lado derecho de la que, si mal no recuerdo, es la enorme cama de mi habitación, cerca de la ventana, así que la que desde anoche es la nueva señora Mayer debe estar en… el… lado… ¡La hostia puta! No puede ser… no me he podido casar con ella. ¿Por qué no me casé con una stripper, llamada Mandy, a la que conocí anoche? No, claro, me tuve que casar precisamente con ella, con esta mujer, con esta morena menuda que tiene la sonrisa más bonita que he visto en mi vida.


  Joder, dormida está preciosa. Se la ve tan relajada… veremos cómo se tuerce su humor cuando sepa que…


  Espera, Luke, piensa. Igual no te has casado, tal vez sólo te compraste un anillo de platino porque te gustó. ¡Sí, claro y qué más! Debes ser gilipollas.


  Su mano izquierda está sobre el colchón, y tras el brillo de ese PEDAZO de diamante, si, con mayúsculas porque juro que no he visto una piedra de ese tamaño en mi puta vida, no me queda ninguna duda.


  Yo, Luke Mayer, anoche, tras lo que imagino fue una borrachera de las buenas, en compañía de esta preciosa mujer, a la que no he conseguido quitar de mi mente desde que la vi sentada en la silla de la recepción del estudio de arquitectura de mi familia, me casé con ella en Las Vegas.


  Madre mía, esto es lo peor que nos podía pasar, o lo mejor, ya no lo tengo claro.


  A ver, yo estoy soltero, no hay nadie en mi vida, pero ella… Bueno, ella sale con un tipo desde hace algunos meses que, para ser más trágica la situación, es un soldado del ejército de los Estados Unidos y lleva fuera de casa unos meses. Si esto no es una traición para ese pobre hombre… no sé qué lo puede ser.


  Por amor de Dios, échale huevos al asunto, Luke Mayer, y despierta a la Bella Durmiente que en cuanto sepa lo que habéis hecho en Las Vegas sin duda se va a convertir en la malvada bruja y madrastra de Blanca Nieves.


  Me dejo caer sobre la cama, apoyado en mi codo izquierdo, y retiro un mechón de cabello de su rostro para colocarlo detrás de la oreja. Sonrío, porque juro que ni en mis mejores sueños he podido disfrutar de esta vista.


  Tal vez si espero unos minutos… ¡Ni loco, por Dios! Despiértala ya y ponla al corriente de vuestra nueva situación. ¿O esperas que se despierte ella y se coma la cabeza mientras tú te haces el dormido? Porque de seguro que del puñetazo que te suelta te vuelves a despertar y no de buen humor precisamente. Bien, pues allá vamos…


  — Becca…— susurro acariciando su mejilla.


  Y ella ni se inmuta. Sin duda anoche nos pasamos con las copas, claro, si no nos hubiéramos pasado ahora no tendría a la señora Mayer a mi lado en la cama.


  — Becca… pequeña… despierta.— e insisto en acariciar su mejilla porque ante todo tengo que ser cariñoso. Quiero a esta mujer y ya que se ha convertido en mi esposa… me gustaría conservarla.


  Y en ese instante ella respira hondo, esconde un momento la cara en la almohada y vuelve a girarse hacia mí. Poco a poco veo que abre los ojos y cuando al fin me enfoca ante ella, sus ojos se abren como platos y veo sorpresa, miedo y vergüenza en sus ojos.


  — Buenos días, pequeña.— digo sonriendo.


  — Señor… Mayer…— dice llevando su mano izquierda hasta la tela de la sábana para comprobar que está bien cubierta— ¿Qué… qué hemos…?


  — Pues… verás… ¿Recuerdas algo de anoche?— pregunto acariciando su mejilla de nuevo, y siento cómo se estremece y sus mejillas se sonrojan.


  — Salimos a cenar y… luego fuimos a tomar una copa.


  — Si, ¿y después?


  — Después…— lleva su mano izquierda a su frente, sin duda la cabeza está a punto de estallarle igual que a mí. Y ahí es cuando se da cuenta de ese PEDAZO de detalle— ¡Oh, por Dios!— dice al ver el anillo en su dedo.


  — Exactamente. Desde anoche eres Becca Mayer.— digo haciendo algo parecido a una sonrisa.


  — No puede ser… esto no está pasando… Pero si nosotros…


  No puedo evitarlo, ahora estoy casado con esta preciosa mujer, me acerco a ella lentamente y ante su sorpresa, dejo un breve beso en sus labios. Me aparto un poco, la miro a los ojos, sonrío, me quedo perplejo pues no me ha cruzado la cara de un bofetón, y vuelvo a besarla. Esta vez voy un poco más allá y tras el beso, paso la punta de mi lengua por sus labios, acariciándolos, mientras dejo mi mano derecha sobre la piel desnuda de su espalda. En ese momento siento que Becca entreabre sus labios, mi lengua se abre paso y nos fundimos en un beso que me lleva a recordar todo, exactamente todo lo que ocurrió el día anterior.
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  Veinticuatro horas antes.


   


  Termino el café que tengo sobre la mesa de mi habitación y guardo los documentos en el maletín. Cuando estoy a punto de abrir la puerta para salir, unos leves golpecitos resuenan en ella. Abro y ahí está la sonrisa más bonita que he visto jamás.


  — Buenos días, señor Mayer.— dice Becca tendiéndome el informe, perfectamente encuadernado, que le pedí la noche anterior para llevar hoy a la reunión.


  — Buenos días, Becca. Gracias. ¿Lista para nuestro último día de reuniones?


  — Más que preparada. Al final creo que podría acostumbrarme a estos viajes.— dice sonriendo.


  — En ese caso, acabas de ascender a secretaria personal. Más concretamente, a mi secretaria personal.— digo guiñando un ojo, y ella sonríe y se sonroja.


  El tiempo que hemos pasado juntos en este viaje ha sido lo mejor que podría haberme pasado nunca. Esta mujer, morena y menuda, siempre me ha gustado y me ha parecido muy profesional, pero la soltura con la que se ha desenvuelto en todas y cada una de las reuniones que hemos tenido estos dos días, me han demostrado que merece ser mi mano derecha. Sin duda la tenemos muy desaprovechada en la recepción de la empresa.


  Cierro la puerta y tras guardar el informe en el maletín, reposo mi mano izquierda en la parte baja de su espalda, y juro que siento cómo se estremece a mi contacto. Y el calor que desprende su piel bajo la seda de su camisa… ¡Por Dios, concéntrate!


  Pero es que no es tarea fácil hacerlo cuando se tiene tan cerca a la mujer que me vuelve loco. Y esta mañana la veo especialmente preciosa. Se ha puesto una camisa de seda rosa, con una falda de tubo azul marino a la altura de las rodillas, y con esos zapatos de tacón de aguja… ¡¡Dios es que está pidiendo a gritos que le arranque la ropa y la atrape entre la pared y mi cuerpo, solo con esos putos zapatos!!


  — ¿Se encuentra bien, señor Mayer?— pregunta cuando las puertas del ascensor se abren y yo me quedo ahí, parado, como un gilipollas.


  — Si, si, perfectamente. Es que espero que todo salga bien y no quieran más cambios en los planos. Me van a volver loco.


  — No sabía que las visitas a los clientes eran tan estresantes. Ahora entiendo por qué su hermano insistió en que esta vez viniera acompañado.— ay Becca… si tú supieras las verdaderas intenciones de Steve…


  — Sí, por eso a partir de ahora serás mi mano derecha. Me has quitado mucho trabajo estos días Becca, me has malacostumbrado así que… ahora tienes que cumplir como secretaria personal.


  — No creo que su padre esté de acuerdo. Soy muy valiosa en la recepción.


  — Estás desaprovechada ahí, pequeña.— y cuando la llamo con ese apelativo cariño mi dulce Becca se sonroja, y yo sonrío.


  Sin duda Steve tenía razón. Puede que quiera a ese tal Joshua, pero está enamorada de mí y eso no se olvida tan fácilmente.


  Cuando el ascensor anuncia la llegada a la planta baja y se abren las puertas, vuelvo a dejar mi mano izquierda sobre la parte baja de su espalda, y como ella no la aparta e intuyo que le gusta sentirme ahí, caminamos por el hall del hotel así hasta la entrada, donde ya nos espera el chófer con el coche que nuestros clientes nos envían para recogernos.


   


  Después de cuatro largas horas reunidos, al fin quedan satisfechos con los planos del diseño del que será el nuevo hotel de los hermanos De Vaux, tres hombres de descendencia holandesa afincados en Nueva York con varios hoteles por todo el país, y la idea del diseño del casino es lo que más le ha gustado. Así que ahora sólo tengo que buscar el mejor equipo de construcción de entre todos los que tenemos para reunirme con ellos y mostrarles no sólo los planos, sino también la ubicación.


  El coche nos deja de nuevo en nuestro hotel y tras atravesar el lujoso hall, decorado con exquisitos jarrones altos, lámparas de cristal colgadas de los techos, sofás blancos por doquiere, alfombras grises sobre suelos de mármol negro y fotografías de algunas de las estrellas que han pasado por aquí, entramos en el ascensor y subimos hasta mi habitación, centro neurálgico de trabajo de estos días.


  Mientras Becca pide algo al servicio de habitaciones para comer, me quito la chaqueta y la corbata para trabajar más cómodo y saco el portátil para repasar los equipos de construcción de que disponemos, hacer una lista con los más adecuados y pasársela a Steve, que, tras sus dos semanas de luna de miel, ya está en su despacho currando y poniéndose al día.


  — En media hora tendremos la comida.— dice Becca sentándose a mi lado.


  — Perfecto. Bien, coge una libreta y ves anotando por favor.


  — Claro, jefe.— dice sonriendo, y al ver su sonrisa yo sonrío como un quinceañero.


  Por amor de Dios, ¿qué es lo que hizo esta mujer conmigo el día que empezó a trabajar para mi padre?


  No lo sé, pero tampoco me importa. Lo único que quiero es estrecharla entre mis brazos, sentir el calor de su cuerpo junto al mío, su piel desnuda y sudorosa después de regalarle los mejores orgasmos de su vida.


  — ¿Señor Mayer? ¿Seguro que se encuentra bien?— pregunta llevando el dorso de su mano a mi frente, y ese simple contacto hace que toda mi piel se erice.— No, fiebre no tiene. Pero está sudando…


  — Es este calor de Las Vegas, tranquila.


  Y en ese momento llaman a la puerta y Becca se apresura a ir a abrir para dejar entrar al camarero que trae nuestra comida. Joder, salvado por la campana. Tengo que tratar de concentrarme más o los próximos viajes que hagamos juntos serán un puto infierno. Porque estoy más que dispuesto a que sea mi secretaria personal, ¡vaya que sí! Tengo que conseguir que se olvide de ese otro hombre a como de lugar.


   


  Y al fin tenemos una lista con los equipos de construcción que mejor se ajustan a este proyecto. Mientras llamo a Steve para informarle, Becca la pasa a limpio en un documento en mi portátil y se la pasa a mi hermano por correo electrónico.


  Cuando cuelgo la llamada veo que se levanta de la silla y comienza a recoger sus cosas.


  — ¿Te marchas?— pregunto y juro que mi tono de voz ha sonado mucho más desesperado de lo que pretendía.


  — Si, tengo que hacer la maleta.


  — Pero… pensé que podríamos cenar antes. Ya es tarde y…


  — Estoy algo cansada.


  — Sólo la cena, salgamos fuera. Hemos estado en este hotel durante horas estos días. ¿Qué me dices? No podemos irnos de Las Vegas sin al menos haber cenado en alguno de sus restaurantes.


  Se muerde el labio inferior, inclina la mirada hacia el suelo y sé que se lo está pensando. Hace mucho que la conozco y ya sé identificar alguno de sus gestos.


  — Está bien, pero sólo la cena. No quiero arruinarme en ningún casino.— dice sonriendo.


  — Nada de casinos. Cenamos, tomamos una copa y a descansar.


  — Vale. Iré a cambiarme, ya no soy la secretaria del jefe.


  — Ni yo el jefe ejecutivo. Nos vemos en… ¿media hora aquí?— pregunto mirando mi reloj.


  — Si, perfecto.


  Camina hacia la puerta y sale de mi habitación, y si no fuera porque soy un hombre de casi treinta y dos años, juro que ahora mismo estaría dando un salto y una palmada al aire. Espera, es que eso es justamente lo que acabo de hacer de camino al cuarto de baño.


  — Ay Becca… mi pequeña Becca.


   


  Puntual como un reloj suizo, así es Becca. Justo media hora después de salir de mi habitación está llamando a mi puerta.


  Como ya no soy el jefe, sino que simplemente soy Luke, me he puesto unos vaqueros y una camiseta blanca con una americana negra. Lo que se llama casual, ¿verdad? Si, arreglado pero informal.


  Abro la puerta y la veo ahí, parada frente a mí, con un vestido blanco a la altura de las rodillas, entallado al cuerpo y con vuelo en la falda. Zapatos de tacón blancos y el cabello recogido sólo en un lateral, de modo que, aunque está suelto la parte derecha de su cuello queda completamente visible. Dios, va a ser una noche muy larga.


  — Estás preciosa.— digo cerrando la puerta y con algo de valor me inclino para besar su mejilla.


  — Gracias…— dice sonrojándose— Usted también está diferente.


  — Por favor, ya no somos jefe y secretaria ¿recuerdas? Llámame Luke que lo de señor Mayer me hace recordar a mi padre.


  — Es que eres el señor Mayer también.


  — Esta noche sólo quiero ser Luke para ti.


  — Está bien. ¿Nos vamos, Luke?— pregunta poniéndose de puntillas y sorprendiéndome con un beso en la mejilla.


  Si, la noche va a ser muy larga y muy jodida, ya lo sé.


   


  El restaurante no está mal, nada mal. Es un lugar tranquilo, con buena música de fondo y un ambiente acogedor. Paredes color crema, muebles en madera oscura, ventanales que dejan disfrutar de las vistas de la ciudad, fotografías de Las Vegas expuestas en las paredes y algunas de diversas celebridades que han pasado por aquí y han dejado su autógrafo en ellas.


  Compartimos una ensalada como entrante, y después me pido la especialidad de Jimmy, el cocinero del lugar, un entrecot de ternera tan grande que no me cabe duda que todos mis sobrinos comerían de él ellos solos. Para mí solo es demasiado, así que como Becca ha pedido un plato de lasaña, decidimos compartir también nuestros platos.


  Entre copas de vino y risas pasamos la noche, cuando llega la hora de los postes nos deleitamos con un delicioso pastel de chocolate acompañado de nata y un poco de chocolate caliente como cobertura. Una delicia para los más golosos, sin duda, y con la que Becca está disfrutando; cada vez que un leve sonido parecido a un gemido escapa de sus labios, juro que tengo que contenerme para no tirármela aquí mismo en la mesa.


  Tras pagar la cuenta salimos de nuevo a la noche de Las Vegas y caminamos mientras charlamos. Me asegura que está muy contenta de formar parte de la empresa, que está cómoda con nosotros y le gusta su trabajo. Camino tan cerca de ella que puedo sentir el aroma que desprende a cerezas entrando por mi nariz.


  Llevo las manos en los bolsillos de mis vaqueros, cerrándolas en puños porque me está costando la vida no pasar un brazo por sus hombros y acercarla a mi costado.


  — Entremos aquí.— dice cuando se para frente a la puerta de un bar al más puro estilo vaquero.


  Sonrío y abro la puerta para que entre en primer lugar. Sombreros de vaquero decoran las paredes, así como fotografías de vaqueros subidos a lomos de caballos y toros bravos. Música country suena por todo el local, de paredes y suelos de madera brillante, algunos barriles antiguos como mesas con taburetes altos a su alrededor y mesas y sillas dispuestas por el local.


  Las camareras van vestidas como auténticas vaqueras de Texas, con faldas cortas o shorts y camisas de cuadros, con un sombrero y botas.


  — Buenas noches, ¿qué va a ser?— nos pregunta una de ellas cuando nos sentamos en uno de los barriles.


  — Para mí una jarra de cerveza fría, por favor.— digo mirando a la camarera.


  — Otra para mí. Gracias.— dice Becca.


  Y la camarera se aleja, sonriendo, hacia la barra, y cinco minutos después llega con nuestras bebidas.


  Me gusta ver a Becca así, al natural, fuera de la recepción de la empresa. Sonriendo y disfrutando de una cerveza.


  Y una cerveza nos lleva a otra, luego una más, después seguimos con otra, y así pasamos la noche, bebiendo y bailando porque sí, he sacado a Becca a bailar música country y nos hemos reído de lo patosos que somos.


  Hasta que una pareja que no paraba de mirarnos se ha ofrecido a bailar con nosotros un par de canciones y enseñarnos los pasos básicos. Sí, hemos disfrutado los dos.


  Pedimos una cerveza más y nos sentamos a descansar nuestros doloridos pies.


  — Becca, me gustas.— digo sin saber de dónde cojones he sacado el valor para soltar esas palabras. Vale, si que lo sé, de las cervezas claro está.


  — Y tú a mí, Luke.— dice sonriendo, sonrojándose y mordisqueando su labio.


  — Por Dios… no hagas eso… No te muerdas el labio que me está costando la vida no besarte.


  — Entonces, bésame.— dice volviendo a morder su labio.


  Y yo mando a la mierda la compostura, la educación y la caballerosidad que mi madre siempre ha dicho que tenemos que tener los hombres.


  Me levanto del taburete y quedo a su altura, la estrecho entre mis brazos y beso sus labios como llevo años queriendo besarlos mientras sus manos se aferran en puños cerrados a la tela de mi camiseta. Si que estamos los dos bien bebidos, si no este beso no se habría dado jamás en la vida.


  Cuando nos separamos para coger aire apoyo mi frente en la suya, cierro los ojos y escucho nuestras respiraciones entrecortadas.


  — Te quiero, te necesito. Cásate conmigo Becca… conviértete en la señora Mayer.— digo sin abrir los ojos.


  — Sí.— dice ella y entonces abro los ojos y la veo sonriendo, con un brillo en la mirada que me dice que quiere estar conmigo tanto como yo con ella.


  — No pienso esperar más, así que nos vamos a la primera capilla que encontremos.


  — Vale.— dice ella y empieza a reír a carcajadas, y yo la sigo.


  Pago a la camarera y cuando le pregunto por la capilla más cercana, me indica que hay una al final de la calle, a cinco minutos. Y ahí nos dirigimos la futura señora Mayer y yo.


  — Por el poder que me otorga el Estado de Nevada, yo os declaro marido y mujer.— dice el tío que tenemos enfrente, vestido de Elvis, con gafas y tupé.


  Y sonriendo estrecho entre mis brazos a mi esposa y la beso, y dejándome llevar por el momento la cojo por las caderas mientras ella rodea mi cintura con sus piernas.


  Nos separamos para coger aire y mientras sonreímos, Becca me acaricia las mejillas.


  — Y ahora, señora Mayer,— digo mientras camino sin bajarla de mis brazos— vamos a disfrutar de nuestra noche de bodas.


  Licencia de matrimonio en mano, luciendo anillo de platino en mi mano izquierda y el diamante más grande que he encontrado en esta ciudad en la mano de mi recién estrenada esposa, cogemos un taxi para que nos lleve al hotel. Y en el taxi nos besamos y vamos preparando nuestros cuerpos para lo que está a punto de pasar en mi habitación.


  Atravesamos el hall del hotel abrazados, qué diferente de cómo lo hemos hecho estos días de atrás, entramos al ascensor y cargo en brazos a mi esposa, sin dejar de besarla y sintiendo sus dedos hundiéndose en mi cabello.


  Cuando el timbre del ascensor anuncia nuestra llegada a la planta donde están nuestras habitaciones y salimos, nos cruzamos con una pareja de ancianos que nos dedican una calurosa sonrisa.


  — Mira querida, igual que nosotros hace cuarenta años.— escucho que dice el hombre entrando en el ascensor.


  Y es que Las Vegas es el lugar en el que se han casado cientos de personas durante años. Mis padres se casaron aquí, celebrándolo con sus familiares y amigos y en compañía de los seis hijos que adoptaron juntos, con la pequeña Analía en camino. Aiden también se casó aquí, el muy canalla trajo a su esposa Melissa engañada, pensando que tan sólo iban a pasar un fin de semana junto a sus amigos, y le dio la sorpresa convirtiéndola en su mujer.


  Y ahora yo, el mayor de los hermanos Mayer, acabo de casarme con esta preciosa mujer que no deja de besuquear mi cuello mientras yo me peleo con la llave—tarjeta de la puerta de la habitación.


  — ¡Por fin!— digo cuando consigo que se abra la maldita puerta.


  Becca suelta una risita junto a mi cuello haciéndome cosquillas con su aliento, pero no deja de besarme.


  Camino hasta la cama y la recuesto en ella, y ante su atenta mirada empiezo a desnudarme. Primero la americana, que lanzo al sofá que tengo cerca de la cama. Después la camiseta al tiempo que me quito los zapatos. Le sigue el vaquero y junto a él los bóxers, y los calcetines, quedándome desnudo y con una tremenda erección palpitante ante ella.


  Becca se sonroja y por instinto se mordisquea el labio. Dios ese gesto hace que mi erección se eleve por impulso. Joder, esos labios…


  Me arrodillo en la cama y cojo su tobillo izquierdo y dejo un camino de besos por toda su pierna hasta llegar al interior de su muslo, donde me paro y doy un mordisquito que hace gemir de placer a mi esposa.


  Paso mi rostro por su entrepierna y dejo un beso sobre el encaje blanco que cubre su sexo, que ya está más que húmedo y caliente dispuesto para recibirme. Y mordiendo el interior del muslo derecho, sigo con mis besos por su pierna hasta llegar al tobillo.


  Me deshago de sus zapatos, la cojo de las manos y la pongo de pie y acariciando sus brazos hago que se gire quedando de espaldas a mí para desabrochar la cremallera de su vestido. Retiro despacio los tirantes acariciando con el dorso de mis manos sus brazos, sintiendo cómo se erizan al contacto con mi piel, y me arrodillo para ayudarla a quitarse el vestido, que dejo sobre el sofá junto a mi americana.


  Me aferro a las caderas de Becca y vuelvo a girarla, quedando arrodillado frente a ella sin apartar mi mirada de la suya.


  — No dejaré que te marches.— digo deslizando la yema de mis dedos por sus piernas— Siempre estaremos juntos.


  Subo de nuevo mis manos a su cintura y deslizo lentamente el tanguita de encaje que tanto nos molesta para lo que vamos a hacer.


  Cuando me quedo frente al cuerpo desnudo de mi mujer y la contemplo, suspiro. Es perfecta, deliciosa, y mía, toda mía.


  Separo un poco sus piernas y dejo un beso en su sexo. La siento estremecerse y enterrando mi rostro en la humedad caliente de mi mujer, comienzo a pasar mi lengua por su clítoris. Las manos de Becca pasan de mis hombros a mi cabello, y se aferra a él mientras yo me deleito con el aroma a gel de coco que sin duda ha utilizado para darse una ducha antes de salir.


  Entre besos, lamidas y mordiscos siento cómo sus piernas pierden fuerza y con un grito se corre en mi boca. Y saboreo la delicia que sale de su cuerpo, ese néctar que para mí es como pura miel.


  Doy un último beso sobre su sexo y me incorporo, me aferro a sus caderas y la recuesto en la cama, dejando caer mi cuerpo sobre el suyo mientras cubro de besos su cuello, su mejilla y termino en sus labios.


  Becca los entreabre y me da permiso para que nuestras lenguas se unan en una danza de música silenciosa dejándonos llevar por el momento.


  Joder, me he casado, y con la mujer a la que quiero. Es mi esposa. Becca Mayer, qué bien suena.


  Lentamente acerco la punta de mi glande a la entrada de su sexo, no dejo de besarla, sé que soy algo grande para ella y no quiero hacerle daño. Dejo que la punta de mi erección entre en ella, despacio, sin prisa, y cuando nuestros sexos entran en contacto un escalofrío recorre mi espalda. Joder, qué gusto.


  Poco a poco me voy abriendo paso en su cavidad, y sus manos se aferran a mis hombros mientras sus gemidos son silenciados en nuestras bocas.


  Cuando siento que estoy casi completamente dentro de ella, doy una última embestida y ella, separando nuestros labios, da un leve grito. Me quedo quieto mirándola fijamente, dejando que su cuerpo se habitúe a la intrusión de mi erección.


  Becca me acaricia las mejillas y al tiempo que se incorpora me acerca a ella para besarme y comienzo a mover mis caderas con penetraciones lentas.


  Poco a poco baja sus manos por mis brazos y cuando encuentra mis nalgas, se aferra a ellas y me acerca aún más, al tiempo que eleva sus caderas para encontrarse con mis penetraciones. Y aumento el ritmo, y beso su cuello, bajo a sus pechos y mordisqueo sus pezones, duros y erectos, los succiono y paso mi lengua por ellos.


  Y sus jadeos se entremezclan con los míos, y cuando los músculos de su interior aprisionan mi erección sé que está a punto de correrse, y aumento mis embestidas y al sentir sus uñas clavarse en mis nalgas no puedo aguantar más y ambos nos corremos.


  Llegamos al clímax de nuestra primera vez juntos. La primera como marido y mujer, la de nuestra noche de bodas.


  Me dejo caer sobre ella, sintiendo su respiración entrecortada y la delicadeza con la que acaricia mi cabello y mi espalda.


  Cuando estoy más calmado me apoyo en un codo y la miro a los ojos, ella me sonríe y lleva su mano derecha a mi mejilla, acariciándola sin apartar la mirada de la mía.


  — Te quiero, Becca Mayer.— susurro acercando mis labios a los suyos.


  — Te quiero, Luke Mayer.


  Y unimos nuestros labios, abrazándonos, quedándonos dormidos minutos después.
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  Nueve horas después.


   


  Y antes de que pueda ponerme sobre ella, Becca se separa y rompe nuestro beso. Miro sus ojos y veo las lágrimas que comienzan a deslizarse por sus mejillas.


  — Pequeña… no llores.— digo pasando mi pulgar por su mejilla para secar las lágrimas.


  — Es que no podemos habernos casado. No está bien…


  — ¿Has recordado algo? Porque yo recuerdo todo, Becca. Te pedí que te casaras conmigo y dijiste que sí.


  — Sí, lo he recordado. Pero nosotros… nosotros…— sigue llorando y me mata verla así.


  — Estamos casados. Nos gustamos, nos queremos y nos hemos casado. ¿Qué hay de malo en eso?


  — ¡Que habíamos bebido! Por eso me pediste que me casara contigo, y por eso yo accedí. Esto… esta boda ha sido un error. Yo… yo estoy con alguien y…


  — ¿Le amas? Dímelo Becca, dime que amas a ese hombre y te juro que en cuanto regresemos a Nueva York anulo la boda.


  — Le quiero. Sí, quiero a Joshua.


  — No te he preguntado si le quieres, porque eso sé que sí, si no tú no estarías saliendo con él. La pregunta, y quiero que seas sincera conmigo y contigo misma es si le amas. Si estás enamorada de él y no de mí.


  — Yo…— no aparta la mirada de la mía, pero tampoco asegura que ame a ese hombre ni que esté enamorada de él— Debo irme a mi habitación, tengo que preparar la maleta y nuestro vuelo sale en unas horas.


  Sin más, se escabulle de entre mis brazos y con la sábana enrollada en su cuerpo coge sus zapatos y el vestido y entra en el cuarto de baño para vestirse, del que sale apenas cinco minutos después, sin siquiera mirarme y camina hacia la puerta de la habitación saliendo y dejándome desnudo y solo en la cama.


   


  He pasado las peores tres horas de mi vida aquí solo en esta puta habitación. He escrito y borrado mil veces un mensaje para enviarle a mi hermano Steve, pero joder es que esto no se puede contar por teléfono.


  ¡Madre mía, sí, mi madre! Cuando se entere de que su hijo mayor, el más centrado de todos, se ha casado con su secretaria después de una borrachera.


  — Joder, mis padres me van a matar.


  Unos golpes en la puerta me devuelven a la realidad. Miro el reloj y sé que es Becca, así que cojo mi maleta, el maletín y camino hacia la puerta. La abro y allí está la que desde hace unas horas es mi esposa. Y con la que debería haber compartido el mejor desayuno de nuestras vidas, en vez de haber pasados toda la puta mañana separados. Miro su mano, y el anillo sigue ahí. Eso debe ser buena señal, ¿verdad?


  — ¿Listo, señor Mayer?— joder, hemos vuelto a jefe y secretaria. Esto va a ser una puta pesadilla.


  — Becca, respecto a…


  — Por favor, ¿podemos dejarlo para cuando regresemos? Yo… yo quisiera pensar algunas cosas. Todo esto ha sido muy precipitado y… no sé…


  — Tranquila pequeña, está bien. Lo dejaremos para cuando regresemos. Vamos, nuestro vuelo sale en hora y media.


  Cierro la puerta de mi habitación y caminamos hacia el ascensor, entramos y cuando llegamos al hall pago la cuenta y le pido a la recepcionista que nos llame un taxi, el cual llega a recogernos a la puerta de la calle apenas diez minutos después.


  El camino al aeropuerto lo hacemos en completo silencio, ni siquiera nos miramos. Becca está inmersa en contemplar la ciudad desde la ventana del taxi y yo… yo la miro por el rabillo del ojo. Me gustaría tanto coger su mano, acariciarla, sentir que la tengo cerca, que está feliz por ser mi esposa como yo de que lo sea.


  Pero tengo que ser realista, ella está con alguien.


   


  Al fin pisamos suelo neoyorquino. Recogemos nuestro equipaje y salimos del aeropuerto hacia el parking en el que dejé mi Audi R8 negro. Dejo el equipaje en el maletero y abro la puerta del copiloto para que entre Becca, que se acomoda y abrocha el cinturón mientras camino por delante del coche hacia la puerta de mi asiento.


  — ¿A tu apartamento?— pregunto, pues no sé dónde querrá que la lleve.


  — Claro, ¿dónde si no? No creo que sea la mejor idea ir al tuyo…


  — No lo decía por eso, sino porque quizás querrías que te dejara en algún otro lugar.


  — No, a mi apartamento, por favor.


  Asiento y pongo el coche en marcha. Me incorporo a la circulación de la ciudad y enciendo la radio, dejando que la música llene el silencio que reina en el interior de mi coche.


  Apenas unos minutos después empiezan los primeros acordes de Like I’m gonna lose you, de Meghan Trainor y John Legend.


   


  «I woke up in tears whit you by my side. A breath of relief and I realized, no, we’re not promised tomorrow[1].»


   


  Joder, si es que hasta la canción me lo está poniendo difícil. O tal vez no. Quizás sea un presagio de algo bueno que puede pasarnos si permanecemos juntos.


   


  «So I’m gonna love you, like I’m gonna lose you. I’m gonna hold you, like I’m saying goodbye[2].»


   


  Llegamos frente a su edifico y paro el coche, me bajo y abro su puerta para ayudarla a bajar. Vamos hacia el maletero y saco su equipaje y como no quiero separarme de ella, me acerco, rodeo su cintura con una mano y la atraigo hacia mí, me inclino y la beso en los labios como llevo queriendo hacer desde que se levantó de mi cama y se marchó, mientras la voz de John Legend acompaña el momento.


   


  «So I’ll kiss you longer baby, any change that I get. I’ll make the most of the minutes and love with no regrets[3].»


  — Nos vemos mañana, pequeña.— susurro, pegando mi frente a la suya antes de verla alejarse de mí.


  Y cuando mi esposa, porque esa mujer que se aleja de mí es mi esposa desde hace casi veinticuatro horas, entra en el edificio, se gira y levanto mi mano para despedirme de ella.


  Se gira negando con la cabeza y sube los escalones hacia el ascensor. Camino hacia la puerta de mi asiento y entro en mi coche. El aroma a cerezas que desprende Becca sigue impregnado en el interior del coche. Cierro los ojos y apoyo mis brazos en el volante, dejando caer mi cabeza en ellos. Joder, mi primer día como hombre casado y voy a tener que dormir sólo en mi cama.


  — Esto debe ser una puta pesadilla.


  Necesito una copa, pero me jode beber solo. Y para esas ocasiones en las que el alcohol solo no es buena compañía, tengo a mi hermano Steve. Marco su número en el manos libres del coche y espero hasta el tercer tono a que me responda.


  — ¿Ya has llegado?— pregunta nada más descolgar.


  — Si, acabo de dejar a Becca en su apartamento.


  — Bien. Oye, de todos los equipos que me pasasteis estoy entre dos, así que mañana a primera hora te quiero en mi despacho.


  — Vale, pero no llamaba por eso…


  — ¿Va todo bien?


  — Necesito una copa.


  — ¡Joder, la cosa es grave! Nos vemos en quince minutos en el local de Sergey. ¿Te parece bien?


  — Perfecto. Creo que voy a necesitar el vodka de ese ruso.


  — ¡Mia, no me esperes despierta!— oigo gritar a mi hermano mientras escucho el sonido de las llaves. Y como supongo que mi cuñada le habrá preguntado a dónde cojones va a estas horas de la noche, no la hace esperar con su respuesta— Luke necesita una copa.


  — Joder Steve, que se va a pensar que soy un puto borracho o algo así.— digo pasando una mano por mi rostro.


  — Tranquilo hermano, que tu cuñada sabe lo que hay con Becca. Porque supongo que si necesitas una copa es por ella.


  — Y no te equivocas. Pero cuando sepas el verdadero motivo… tal vez quieras estrangularme con tus propias manos.


  — Deja de acojonarme, gilipollas. Nos vemos en el Rassvet[4].— y cuelga sin decir nada más.


  Pongo en marcha el coche y me dirijo al local de Sergey, donde es más que posible que a parte de unas cuantas copas de vodka en el cuerpo, me lleve algún que otro bofetón de mi hermano pequeño.
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  — ¡¿Que te has casado con Becca?!— grita mi hermano Steve en el reservado en el que estamos con Sergey bebiéndonos una botella de vodka.


  — Sí.— digo mirando hacia el suelo, avergonzado.


  — ¡Hostia puta, hermano! Que la envié contigo para uniros más, pero joder ¿casaros?


  — Bueno, otro Mayer que va a formar una familia. Zdorov’ye, brat’ya[5].— dice Sergey levantando su vaso.


  — No tan rápido. Que no creo que pasemos de un mes casados.— digo resignado.


  — ¿Cómo dices?


  — Steve, estábamos borrachos. Y aunque nos acordamos de cómo se lo pedí, Becca asegura que es un error. La pedí que me dijera que ama a ese tal Joshua y le aseguré que si así era anularía nuestro matrimonio.


  — ¡Tú estás gilipollas, hermanito!


  — No, no quiero que esté obligada a estar casada conmigo.


  — Pero vamos a ver… ¿te las has follado?— pregunta Sergey.


  — Joder con el ruso.— digo pasando una mano por mi rostro— Podías ser un poco más fino hablando.


  — Perdone, señor Mayer. ¿Ha consumado el matrimonio, haciendo el amor a su amada esposa? ¿Mejor así, su señoría?


  — Sí. Nada más recoger la licencia en la capilla fuimos al hotel, la llevé a mi habitación y…


  — Te la follaste.— dicen los dos a la vez. ¡A la mierda la educación!


  — ¡Sí, me la follé! ¿Contentos? Nos besamos, nos dejamos llevar, le dí unos cuantos buenos orgasmos y ella a mí el mejor polvo de mi puta vida. ¿De acuerdo? ¡Por el amor de Dios! ¡Que estoy casado con la mujer de la que llevo enamorado años! ¡AÑOS!


  — Tranquilo Steve, o morirás de un infarto antes de los cuarenta.— dice Sergey sirviéndome otro vaso de vodka.


  — Cuando vino a buscarme a la habitación para irnos al aeropuerto aún llevaba el anillo puesto.


  — Eso es buena señal. No está todo perdido entonces, hermano. Y ahora, vamos a terminar con esta botella y te llevo a tu apartamento.


  — Sí, porque tú no estás para conducir tu precioso R8. Le diré a Nicolae que te lo acerque y le deje las llaves al conserje.— dice Sergey.


  Asiento, porque no puedo hacer otra cosa. Y tal como han dicho, nos terminamos la botella de vodka y con un mareo impresionante camino junto a Steve entre la multitud congregada en el Rassvet, que para ser un jueves está hasta los topes.


  Cuando Steve me deja en la puerta de mi edificio salgo de su coche y le doy las buenas noches, a parte de agradecerle que esté ahí siempre que le necesito. Cosa que debería ser al revés, se supone que yo soy el mayor y tengo que estar para todos mis hermanos, como siempre he estado. Pero en ocasiones como esta… agradezco enormemente tener la familia que tengo.


  Entro en el edificio y le hago saber a Winston que traerán mi coche a lo largo de la noche y le dejarán a él las llaves, despidiéndome hasta la mañana siguiente.


  Entro en el ascensor y pulso el botón del ático, para dirigirme a la soledad de mi apartamento, en el que debería pasar mi segunda noche de casado con mi esposa.


  Pero no es así.


  Abro la puerta de mi apartamento y el silencio es desolador. Todo sigue como lo dejé hace cuatro días.


  Sus paredes color gris, los suelos blancos brillantes y relucientes como espejos, mis muebles negros, los cuadros de Kandinsky decorando la entrada y el salón.


  Las fotos de mi familia en la librería del salón, la gran alfombra roja bajo los sofás blancos y la mesa de café de cristal.


  Frío, y solo. Así es mi apartamento en este momento. Si Becca estuviera aquí… Y antes de que me de cuenta siquiera de lo que hago acabo de pulsar el botón de enviar con un mensaje para mi esposa.


   


  «Buenas noches, pequeña. Te echaré de menos entre mis brazos, pero sé que estarás en mis sueños.»


   


  Joder, me va a tomar por loco, o peor, por un puto acosador. Aunque ¡qué hostias, es mi esposa! Tomaremos esta ausencia como si estuviera de viaje por trabajo. Entro en mi habitación, la misma soledad y el mismo silencio la invaden.


  Paredes blancas, muebles negros, sábanas de seda gris… joder, que larga se me va a hacer la noche.


  Me deshago de la ropa, entro en el cuarto de baño y me doy una ducha fría y rápida para quitarme un poco la resaca que seguro tendré mañana, y serán dos mañanas seguidas las que me despierte con dolor de cabeza por culpa del alcohol. Genial, simplemente perfecto.


  Me enrollo la toalla a la cintura y salgo a la habitación, abro el armario y cojo uno de mis pantalones de pijama y me lo pongo. Me acerco a la cama, me recuesto y cuando cierro los ojos el tono de mensaje de mi móvil resuena en el silencio de mi habitación.


  — No puede ser ella…— digo cogiendo el teléfono. Y, para mi sorpresa, es ella, Becca, mi Becca, mi esposa.


   


  «Buenas noches, Luke. A parte de en tus sueños, nos veremos mañana en el estudio. Y como siempre, lo estoy deseando.»


   


  ¡Eso sí que no lo esperaba! Joder, se me pone cara de gilipollas mientras lo leo, y la sonrisa no se borra de mis labios.


  Está deseando verme, eso es bueno, sí señor, bueno, muy bueno.


  Dejo mi móvil de nuevo en la mesita de noche y me dejo caer sobre la almohada. Respiro hondo y cierro los ojos, esperando que el sueño llegue pronto, mientras la sonrisa de mi esposa y su rostro se hacen visibles en la oscuridad.
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  Sin duda alguna puedo asegurar que estoy nervioso. Y mucho. ¿Por qué? Pues porque voy a volver a ver a Becca. La veo todos los días desde que empezó a trabajar para mi padre, cierto, muy cierto, pero es que hoy la voy a ver como mi esposa, y eso es toda una novedad.


  Cuando se abren las puertas del ascensor respiro hondo y salgo hacia la recepción. Y ahí está ella. Como si sintiera mi presencia levanta la mirada de los papeles y al cruzarla con la mía me sonríe. Y adoro esa sonrisa.


  — Buenos días, señora Mayer.— susurro acercándome a ella y besando tímidamente su mejilla.


  — Buenos días, señor Mayer.— se sonroja y sigue sonriendo. Bien, esto va bien.


  — ¿Comemos juntos?


  — Me parece bien.


  — Genial. Se me va a hacer la mañana larguísima, pequeña.— y antes de que el ascensor suene y se abran de nuevo las puertas, le doy un beso rápido en los labios y me aparto de ella— ¿Algo de correo para mí, Becca?— pregunto disimuladamente al ver a mi hermana Lía por el rabillo del ojo.


  — Ya lo tiene en su despacho, señor Mayer.


  — Gracias.


  — ¡Hermanito! ¿Qué tal en Las Vegas?— pregunta Lía dándome un abrazo.


  — Bien, los clientes contentos por fin. Voy a reunirme ahora con Steve para ver qué equipo de construcción enviaremos allí.


  — Perfecto. Becca, ¿comemos juntas? Me ha llamado Paula, tiene noticias de Mark, y de Joshua.— y ahí se borra mi sonrisa, miro a Becca y veo cómo inclina la mirada.


  — Había quedado…— empieza a decir, y la interrumpo para que pueda quedar para comer con mis hermanas.


  — Becca, por favor, reserva mesa para Steve y para mí en el restaurante de siempre.


  — Claro, señor Mayer.— dice mirándome con sorpresa, y antes de alejarme y sin que mi hermana se dé cuenta, le guiño un ojo a mi mujer.


  — Joshua estuvo estos días intentando hablar contigo.— escucho decir a Lía mientras me dirijo al despacho de Steve.


  Y el sonido de sus voces muere en la distancia. Ahora que tal vez estaba consiguiendo que Becca aceptara nuestro matrimonio tiene que aparecer de nuevo el soldado. Pero seré justo con ella y cumpliré mi palabra. Si finalmente me asegura que está enamorada de él, anularé nuestro matrimonio.


  Llamo a la puerta del despacho de Steve y cuando me da paso abro y entro dándole los buenos días.


  — ¡Hombre, el marido del mes!— dice como único saludo.


  — ¿Te quieres callar, gilipollas? Que todavía no lo sabe nadie más…


  — Pues no sé a qué cojones esperáis, porque el pedazo de diamante que luce la morenita… Me he tenido que hacer el sueco y fingir que no lo he visto cuando me ha traído el correo.


  — Vale, si tiene que saberse se sabrá a su tiempo. Y ahora, a la reunión por favor. Por cierto, iba a comer con mi mujer, pero nuestra pequeña mariposa ha llegado con noticias de los soldados y he dejado que vaya con Paula y Lía, así que le he pedido que reserve para comer contigo.


  — Hombre, qué menos que me invites a comer por tu reciente boda. Cuando ya sea una comida con toda la familia veremos qué organizamos.


  — Es que no tenía que haberte dicho nada…— digo pasando una mano por mi rostro.


  — Pues que sepas, querido hermanito, que el anillo de tu dedo canta bastante, y el de tu querida esposa ni te cuento.


  — Dios… qué difícil se me va a hacer guardar este secreto.


   


  Tras la reunión con Steve, paso el resto de la mañana en mi despacho, ultimando los cambios de los planos del nuevo hotel de los hermanos De Vaux.


  Tenía algunos correos pendientes y tras contestarlos todos ya estoy al día en el trabajo. Parece una tontería, pero cuatro días fuera del despacho y parece que hubieran pasado dos semanas.


  Hago una videoconferencia con el jefe del equipo que hemos decidido enviar a Las Vegas y concretamos todo. Le pasaré por correo los planos y la ubicación del terreno para que a primero de la próxima semana vaya con algunos de sus hombres para verlo. Y a primero del próximo mes tienen que comenzar con la construcción, pues los hermanos De Vaux han sido tajantes en su decisión, en seis meses tienen que estar el hotel y el casino terminados para su inauguración.


  Steve pasa a recogerme para irnos a comer y dejo de lado por unas horas el trabajo, para centrarme en mi vida personal y sobre todo familiar.


  Me cuenta lo maravillosa que fue su luna de miel, lo feliz que está de compartir al fin su vida con Mia y lo enamorado que está de ella.


  Sin duda se merece al fin ser feliz, ambos lo merecen, pues como nuestra hermana Lía y el joven Nick, Steve y Mia llevan años enamorados y ha sido ahora cuando han dado el paso y se han decidido a ser la pareja que siempre debieron ser.


  Y sin duda eso es lo que yo pienso hacer con Becca. A no ser que ella me confirme que no me ama, que está enamorada de Joshua, voy a poner todo mi empeño en mantener a mi mujer a mi lado.


   


  La tarde ha sido un poco más de lo mismo. Llamadas, citas, organizar reuniones y planificar equipos de construcción para algunos de los nuevos proyectos que tanto mi padre como Lía tienen entre manos.


  Y cuando estoy dispuesto a recoger mis cosas, salir a encontrarme con mi mujer e invitarla a cenar, la puerta de mi despacho se abre sin que nadie llamara antes y mi hermana Lía entra como un vendaval, y con una cara de querer matarme que intuyo a qué se debe su malestar.


  — ¡Dime que Becca me ha tomado el pelo durante la comida!— grita dando un golpe en mi mesa, haciendo que el porta lápices se caiga y se salgan todos los bolígrafos.


  — Si me dices de qué me estás hablando, tal vez…— pero no me deja terminar, me corta enfadada, no, corrijo, muy enfadada.


  — ¡QUE TE HAS CASADO CON BECCA! ¡Maldita sea, Luke!


  — Oh, eso…


  — ¿Eso? ¿De verdad es lo único que me vas a decir? ¡Por Dios santo Luke! La emborrachaste y la llevaste a una capilla para casarte con ella. ¡No te creía tan rastrero!


  — ¿Perdona? ¿En serio crees que es así como pasó todo? ¿Eso es lo que te ha dicho ella? Porque déjame decirte que bebimos los dos, estábamos borrachos los dos, le pedí que se casara conmigo y aceptó. Y cuando hicimos el amor en la cama de mi habitación ¡seguía sin rechazarme!— y ante mis, o mejor dicho, nuestros gritos, mi padre entra en mi despacho— Mierda, estoy jodido.— susurro.


  — ¿Se puede saber qué demonios pasa aquí?— pregunta mi padre— Se os escucha desde mi despacho.


  — ¡Pregúntale a tu hijo!— dice mi hermana pequeña— Al mayor de los hermanos Mayer, al más correcto en todo, al menos loco. ¡Ah, no! Que se le fue la cordura en Las Vegas…


  — ¿De qué habla tu hermana, Luke?


  Y como no puedo ni mirar a mi padre a la cara, inclino la mirada hacia el suelo. Joder, parezco un puto crío y lo único que he hecho ha sido casarme con la mujer a la que amo.


  — Mira, de repente ha vuelvo el niño bueno.— dice Lía— Que se ha casado en Las Vegas papá, eso pasa.


  — Por Dios hijo, no me digas que has conocido a una stripper y…


  — Me he casado con Becca.— digo mirando al fin a mi padre, porque sé que con sólo mirarme siempre ha sabido cuándo decía la verdad y lo que sentía— Y lo he hecho porque la quiero. Porque llevo enamorado de ella desde el primer día que la vi sentada en esa puta silla. Porque me he callado durante todos estos años y porque al fin le confesé lo que siento, y ella me dijo que también siente lo mismo. Y le pedí que se casara conmigo y nos casamos. Punto. Fin de la historia.


  — Te olvidas la parte en la que estabais borrachos cuando celebrasteis esa boda.— dice Lía.


  — Cariño,— dice mi padre poniendo su brazo alrededor de los hombros de Lía— déjanos solos.


  — Pero papá, Becca…


  — Hija, por favor.


  — Está bien, me voy. Pero que te quede clara una cosa, Luke Mayer. Si ella quiere anular ese matrimonio, lo vas a anular, así tenga que contratar yo misma a los mejores abogados matrimonialistas para que la dejes libre.


  — ¿Tan mal te parece que me haya casado con ella?


  — ¡Ella te quiere, imbécil! Siempre te ha querido. Te amaba en silencio, y que fuera mi cuñada era lo que más me habría gustado. Pero ahora que estaba bien con Joshua… Por amor de Dios, ¡él iba a pedirle que se casaran cuando regresara! Y ahora…


  Sin decir una sola palabra más, mi hermana sale de mi despacho y nos deja solos a mi padre y a mí.


  Se sienta en uno de los sillones frente a mi escritorio, sirvo un par de vasos de whisky y sin decir nada acerca su vaso hacia mí para que brindemos.


  Sí, mi padre acaba de brindar en silencio por mi matrimonio. Y tras dar un trago cada uno a nuestro vaso, llega la pregunta de mi padre a la que debo responder.


  — ¿Cómo fue todo? Y sobre todo, qué sientes por ella y cómo te sientes después de ser un hombre casado.— y le relato todo lo ocurrido desde que entramos en mi habitación y comimos juntos aquél día.
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  Siempre he podido hablar de todo con mi padre, pero nunca había hablado de lo que siento por Becca. Sólo mis hermanos lo sabían, y de todos con el que más confianza he tenido es con Steve.


  Tal vez fuera porque él también lleva toda la vida enamorado de la que ahora es su esposa.


  Antes de salir de mi despacho, mi padre palmea mi espalda y me dice que tiene todo mi apoyo, tanto si Becca y yo decidimos seguir adelante con nuestro matrimonio como si decido anularlo.


  Cuando cierra la puerta me dejo caer en mi sillón, cierro los ojos y apoyo la cabeza suspirando mirando al techo.


  En mi cabeza no estaba casarme con Becca de este modo. Quería pedirle una cita, cenar, conocernos más y empezar una relación y en unos meses pedirle que se casara conmigo.


  Una boda como la de mis hermanos, Lía, Angie, Clark y Steve. Con su vestido de novia, su cura, su iglesia y una celebración rodeados de familia y amigos.


  Y no en Las Vegas, como hizo mi hermano Aiden, salvo que él al menos lo preparó sin que Melissa lo supiera y se llevó a sus mejores amigos.


  — Joder, lo he hecho todo mal.— digo apoyando los codos sobre el escritorio y dejando caer la cabeza sobre mis manos.


  En ese momento llaman a la puerta y ni siquiera me muevo, no quiero ver a nadie en este momento. Vuelven a llamar y como la persona que hay detrás no obtiene respuesta, creo que se da por vencida. Pero no, alguien ha entrado pues escucho el leve clic al cerrarse de nuevo. Levanto ligeramente la cabeza para ver de quién se trata y ahí está ella, Becca, mi reciente esposa, apoyada en la puerta.


  — ¿Necesitas algo?— pregunto volviendo a bajar la mirada hacia el escritorio. Como si ahí hubiera algo interesante.


  — Quería saber si estás bien.


  — Ya ves que no. Puedes irte Becca. Ve a casa y descansa, o sal a… a hacer lo que sea que hagas cuando sales de esta puta oficina.— digo poniéndome en pie para ir hasta el ventanal, dejando la mirada perdida en los edificios que tenemos en frente.


  — Luke…


  — Por favor Becca. Déjame solo. Tengo que pensar en…— no sé ni cómo decirlo, porque no quiero perderla ahora que la tengo, pero sé que esto no está bien, no para ella— En nosotros.


  — No hay nada que…


  — Por favor, déjame solo.— repito y aún sigo sin mirarla.


  Sé que aún está en mi despacho, su sola presencia hace que todo mi cuerpo reaccione a ella, como si estuviéramos conectados de algún modo.


  Finalmente la escucho suspirar, abre la puerta y por mucho que me gustará salir corriendo detrás de ella, abrazarla y llevarla a mi apartamento a dormir sintiendo su cuerpo junto al mío, cierro los ojos, cierro mis manos que, convertidas en puños, a duras penas consigo meter en los bolsillos del pantalón.


  — Tú lo has dicho, Luke. Nosotros. Los dos. Sea lo que sea que quieras pensar, quiero estar ahí para lo que decidas. Ahora somos nosotros. Soy tu mujer, somos los señores Mayer.— dice antes de cerrar la puerta y dejarme solo, tal como he pedido.


  Sus palabras me dejan más descolocado de lo que pensaba. ¿Será que no quiere anular el matrimonio? Tal vez… tal vez sí que quiera seguir siendo la señora Mayer, mi esposa. Sonaba sincera, decidida.


  Abro los ojos y me giro hacia la puerta, si salgo a buscarla… Camino hacia ella y cuando mi mano está a punto de coger la manilla para abrir…


  — ¡Joshua!— la voz de Becca hace que me detenga. Está aquí. El hombre que según Lía iba a pedirle matrimonio ha regresado a casa.


   


  Una hora y media y cinco whiskys después, ya no había nadie en el estudio.


  La llegada del novio de Becca lo ponía todo patas arriba. Se había ido con él. Yo había sido tan imbécil como para hacerla marcharse de mi despacho y se la había puesto en bandeja al otro tío.


  Una hora y media de soledad da para pensar, para pensar mucho siendo sincero. Y aunque tal vez no sea la decisión adecuada, sin duda creo que es la mejor, la más acertada dadas las circunstancias.


  Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y marco el teléfono de mi hermano Steve, necesito hablar con alguien.


  — No me lo digas, necesitas una copa.— dice mi hermano nada más descolgar.


  — Pues en la última hora y media me he tomado cinco, así que no creo que sea buena idea tomar una más.


  — Joder Luke. ¿Has cenado, al menos?


  — Sigo en el despacho.


  — Ven ahora mismo a mi apartamento, y no me digas que no porque Mia es capaz de ir a buscarte ella misma.


  — Dadme veinte minutos.


  Cuelgo y salgo del despacho, camino hacia el ascensor y al pasar por la recepción veo que hay un sobre con mi nombre. Es la letra de Becca. Lo cojo y saco de su interior una nota.


   


  «Luke, soy tu mujer, no lo olvides. ¿Necesitas hablar conmigo? Aquí estoy. No tomes una decisión sin que hablemos, sin que la tomemos juntos. Los matrimonios hablan… aunque el nuestro no haya sido como siempre me había imaginado. Joshua ha regresado… será difícil contarle lo que ha pasado, pero debo hacerlo. Nos vemos mañana, y me encantaría comer con mi marido. Buenas noches. Becca.»


   


  Ahora no sé si la decisión es la acertada, ni si es la mejor. Al menos quiere comer conmigo, quiere que cuente con ella para tomar las decisiones. Quiere que seamos un matrimonio.


  Entro en el ascensor y pulso el botón del parking, guardo la nota en el sobre y éste en el maletín. Tal vez mañana vea las cosas de otro modo, quizás hablando con ella me dé cuenta de que realmente me he equivocado en mi decisión.


  ¿Qué habrá dicho él de todo este asunto? No debe ser la mejor noticia regresar de Dios sabe dónde, jugándote la vida, sabiendo que la mujer a la que quieres te espera, y que te reciba con un diamante de otro tío en el dedo y casada con otro que no eres tú.


  No, sin duda no me gustaría estar en su posición para tener ese recibimiento.


  Al fin las puertas de ascensor se abren y salgo al parking, camino de mi coche para ir a cenar con mi hermano y mi cuñada.


  ¿Será que algún día sentiré la felicidad que todos mis hermanos sienten? Porque el único momento en que me sentí feliz desde que supe que me había casado con Becca fue justo ese, en el que la vi a ella a mi lado en la cama, antes de despertarla y contarle lo que habíamos hecho la noche anterior.


  Entro en el coche, dejo el maletín en el asiento del copiloto y pongo el motor en marcha. Enciendo la radio y dejo que la música me acompañe mientras conduzco por las calles neoyorquinas.


  — Me alegro de verte Luke.— dice Mia cuando entro en el apartamento.


  — Y yo. Estás tan guapa como siempre. Mi hermano es un capullo con suerte.


  — Oye, que tú también te has casado con la mujer a la que quieres. — dice Steve uniéndose a nosotros, mientras abre una botella de vino.


  — Luke… no sabía que fueras a ser tan impulsivo.— dice Mia pasando una mano por mi espalda.


  — Ni yo. Pero el alcohol de las cervezas me dio el valor para pedírselo, y ella aceptó. Ahora estoy casado con la mujer de la que llevo enamorado años, mi hermana Lía me odia por ello porque Becca tiene novio que, al parecer, iba a pedirle que se casara con él cuando regresara y… ¡oh, si! El novio ha regresado hoy.


  — No me jodas.— dice Steve dejando la botella en la mesa— ¿Se ha ido con él?


  — Pues claro, es su novio. Ha regresado y ha ido a visitarla al trabajo. Se han ido juntos. Pero me ha dejado una nota antes de marcharse.


  — Oh, Luke…— dice Mia dándome un abrazo.


  — Tranquila, según la nota parece que quiere que nosotros sigamos, iba a contarle todo al novio. Y entiendo que se marchara con él cuando fui yo quien la echó de mi despacho pidiéndola que me dejara solo.


  — Creo que vamos a necesitar mucho whisky después de la cena.— dice Steve.


  — Preparé la otra habitación.— dice Mia— Y mañana tendrás un traje de tu hermano listo para ir a trabajar.


  Sonrío cuando mi cuñada me da un beso en la mejilla y acaricia la otra. Mi hermano está junto a nosotros y le veo asentir. Sin duda esta noche va a ser larga, así que antes de hablar y poner en marcha el plan Mayer Benson que me temo están a punto de soltarme, aviso a mi padre de que tal vez Steve y yo lleguemos tarde a la oficina la mañana siguiente. Afortunadamente mi padre sabe que necesito tiempo con mi hermano y no pone el grito en el cielo.


  Nos sentamos a disfrutar de la cena y comenzamos a charlar del trabajo de Mia en el hospital. De su luna de miel, del trabajo en el estudio y, cuando llegamos a los postres y tras dos botellas de vino, el tema más importante a día de hoy. Mi matrimonio con Becca.


  Había salido de mi despacho con una decisión tomada, pero después de hablar con mi hermano y Mia, la decisión había cambiado. O, al menos, había quedado momentáneamente en segundo plano para poner en marcha el plan que entre los tres habíamos armado.


  Quizás fuera una locura lo que iba a hacer, quizás Becca a esas horas habría tomado una decisión con respecto a lo que siente por Joshua y me pidiera anular el matrimonio. Si ese fuera el caso yo cumpliría mi palabra, la dejaría marchar y tendría que soportar verla día a día en el estudio, sabiendo que es otro quien la besa, que son las manos de otro hombre quien acaricia su cuerpo, que son otros brazos los que la estrechan cada noche.


  Sería difícil, duro e insoportable. Pero si la decisión de Becca era seguir adelante con la relación con su novio, anularía nuestro matrimonio tan pronto como me fuera posible.


  Y tras una última copa, le di las buenas noches a la pareja y me encerré en la habitación en la que tantas noches había dormido antes, cuando Steve era soltero. Me deshice de la ropa, me metí en la ducha para despejarme un poco y tras secarme me puse unos pantalones de pijama que Mia había dejado sobre la cama.


  Comprobé por última vez mi móvil, no había ni llamadas ni mensajes de Becca. No sabía si eso era buena o mala señal. Puse la alarma para la mañana siguiente y me recosté en la cama, con los brazos bajo mi nuca y mirando al techo.


  Recordar la sonrisa de Becca me hico sonreír, cerré los ojos y esperé a que el sueño me venciera.
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  Si dijera que mi estado de nervios iba en aumento cada piso que subía en el ascensor, no estaría mintiendo. Escucho perfectamente los latidos acelerados de mi corazón, y como siga en este estado sufriré un infarto entre estas cuatro paredes y me encontrarán tirado en el suelo cuando el ascensor llegue a mi planta. Claro que como no habrá nadie esperando en el pasillo, no será hasta que alguien necesite el ascensor que me encuentren y para entonces…


  Las puertas al fin se abren ante mí, respiro hondo y salgo con paso firme y decidido. Llevo la mano derecha metida en el bolsillo del pantalón y el maletín en la mano izquierda de modo que el anillo de casado se ve perfectamente.


  Cuando me acerco a la recepción ahí esta mi mujer, de espaldas a mí, centrada en lo que está escribiendo en el ordenador.


  — Buenos días.— digo parándome junto al mostrador.


  — Buenos días.— dice sin siquiera mirarme y sin dejar de teclear.


  — Becca.— la llamo, pero sigue sin prestarme la más mínima atención.


  Camino hasta quedar junto a ella tras el mostrador y llevo mi dedo a su barbilla, levanto su cabeza y compruebo que tiene los ojos rojos e hinchados. Sin duda mi mujer se ha pasado buena parte de la noche llorando.


  — Pequeña, ¿qué te ocurre?— pregunto agachándome junto a ella.


  — No es nada. Por favor, déjame trabajar.— dice y trata de girar la cabeza pero se lo impido.


  — Becca, ahora somos nosotros. Somos dos. Tenemos que hablar, es lo que hacen los matrimonios.— digo para que vea que yo también quiero hablar, que esto funcione.


  — Joshua… me pidió que me casara con él antes de que pudiera contarle nada de nosotros.


  — ¿Y qué le dijiste?— pregunto temiendo la pregunta.


  — Que ya estaba casada.


  — Joder.


  — Dijo que me quiere, y que al ser una boda celebrada en esas circunstancias que podíamos anularla. Quiere que me case con él.


  — ¿Y tú? ¿Quieres casarte con él?— por favor que diga que no, que diga que no…


  — Le quiero, pero no estoy enamorada de él. Sigue conmigo a pesar de saber que estoy enamorada de otro hombre.


  — No es eso lo que he preguntado, pequeña. ¿Quieres casarte con Joshua?


  — Sí.— y esa simple palabra desmorona mi mundo. Dos letras, dos malditas letras que ahora mismo odio con toda el alma.


  Suelto su barbilla, pero su mirada sigue fija en la mía, me pongo de pie y sacando mi móvil del bolsillo, alejándome del mostrador, digo la única frase que no querría haber dicho en mi puta vida.


  — Anularé el matrimonio lo antes posible.


  — Luke, espera…— Becca me llama pero no voy a volverme para que vea la cara de desilusión y desesperación que sé que tengo ahora mismo.


  — No pasa nada Becca. Has hecho tu elección y la respeto. Por favor, no me pases llamadas hoy. Me marcho. Si preguntan por mí… diles lo que quieras.


  Y antes de que ella pueda decir nada más las puertas del ascensor se cierran. Me recuesto en la pared y siento un nudo en el pecho que no me deja respirar.


  Estoy jodido, muy jodido. He perdido a la única mujer a la que he amado, y ¿por qué? Por cobarde, por no decirle nunca lo que sentía. Por decirlo demasiado tarde.


  Tras enviarle un correo a Paul, amigo de la universidad que ahora es abogado matrimonialista, llamo a mi padre y le digo que me marcho de la ciudad. Necesito estar fuera por un tiempo, lejos de ella.


  Al saber el motivo me dice que me tome el tiempo que necesite, que la empresa sobrevivirá en mi ausencia y seguirá esperando a que regrese para coger las riendas de nuevo.


  Hablo con Steve y le pongo al corriente. No voy a atender el teléfono, necesito estar incomunicado así que la única opción de mantenerme al día es mediante correo, por lo que tanto mi padre como mi hermano me aseguran que me enviarán uno si necesitan ponerse en contacto conmigo.


  Cuando el ascensor para en el parking camino hasta donde dejé mi coche mientras envío un email a uno de nuestros clientes, necesito poner distancia de por medio y sin duda un hotel en la playa es la mejor opción.


  Tiro el maletín de mala manera en el interior del coche, me siento, me quito la corbata y pongo el motor en marcha.


  Salgo de allí y me dirijo a mi apartamento para preparar equipaje suficiente para un tiempo indefinido.


  — Señor Mayer.— me dice Angus, el conserje— Aquella señorita le está esperando.


  Miro hacia donde me dice y veo a una joven de unos veintiséis años, rubia, entretenida con lo que sea que está viendo en su teléfono móvil.


  — Ya le dije que posiblemente no llegara hasta la noche, pero insistió en esperarle.


  — Gracias Angus.


  Camino hacia el sofá y puedo ver que es una mujer muy guapa, y por su aspecto diría que demasiado dulce para una ciudad como esta.


  — Soy Luke Mayer. Me ha dicho el conserje que quería verme.— digo poniéndome frente a ella.


  Dirige su mirada hacia mí y me sonríe. Tiene los ojos más verdes que he visto nunca. Al ponerse en pie veo que le saco al menos veinte centímetros, es una mujer menuda, pero me gusta su sonrisa.


  — No sabes cuántas ganas tenía de conocerte al fin.— dice colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja.


  — Vaya, me alegro. Pero no sé quién eres.


  — Soy Alexandra, Alexandra Jackson. Tu prima pequeña y única familia viva.


  Y ante esa declaración juraría que mi corazón se ha parado definitivamente. Mis padres eran un par de hippies que una noche se pasaron con la fiesta. Nadie de su familia quería saber nada de ellos y se marcharon del pueblo en el que vivían. Y tras aquella mañana en la que a mis seis años los encontré sin vida en su dormitorio, nadie me reclamó en ninguno de los centros en los que estuve, por lo que siempre pensé que no tenía familia.


  Me dejo caer en el sofá frente al que ella ocupa y veo que ella también vuelve a sentarse.


  — Entiendo que es una sorpresa pero… eres la única familia que me queda a mí.— dice ella sacando lo que me parece un álbum de fotos de su bolso— Tu padre y el mío eran gemelos, y tú te pareces mucho a ellos. Podríais pasar por trillizos si os vieran juntos.


  Me tiende el álbum y ahí estoy yo. O bueno, mejor dicho, ahí están su padre y el que debe ser el mío. Joder, son idénticos. Y yo… podría decirse que soy un mini Jackson.


  — El de la izquierda es mi padre, Luke Jackson.— reacciono al nombre y la miro, y ella sonríe— Nuestros padres siempre dijeron que llamarían a sus hijos como ellos, pero con el nombre de su hermano. Así que tú te llamas como mi padre, Luke Jackson, y yo como el tuyo, Alex Jackson.


  Alex, mi padre se llamaba Alex… es cierto. Hacía tanto tiempo que no decía mi nombre antes de la adopción que había olvidado el nombre de mis padres y mi apellido.


  Alexander y Caroline Jackson, así se llamaban mis padres.


  — Necesito una copa.— digo poniéndome en pie y caminando hacia el ascensor. Antes de pulsar el botón me giro y veo a Alex de pie frente al sofá con el álbum en la mano— ¿No quieres acompañarme?


  Ella sonríe, asiente y cogiendo el bolso y una maleta de la que no me había percatado antes, camina hacia mí.


  Entramos en el ascensor y subimos en silencio hasta que el timbre nos informa de la llegada.


  Salimos y cuando estoy frente a mi apartamento saco las llaves del bolsillo y abro la puerta.


  — Pasa, siéntete como en tu casa.— digo dejando el maletín sobre la mesa de la entrada y quitándome la chaqueta para dejarla en el perchero.


  — Gracias.


  — ¿Qué tomas? Yo me voy a tomar un whisky.


  — Es demasiado pronto para beber, ¿no crees?


  — Créeme, después del mazazo que he recibido hace poco más de media hora, y con esta noticia que me traes… necesito ese whisky.


  — Yo prefiero un vaso de zumo, si tienes.


  — Claro. Siéntate por favor, enseguida regreso.


  Sigo sin poder creerme que esta chica sea familia mía. Pero claro, esa foto, en la que está mi padre algo más joven de lo que yo recuerdo, lo dice todo. Y tiene un álbum lleno de recuerdos. Joder, este día va a ser demasiado largo.


  Y mi móvil sigue vibrando en el bolsillo del pantalón. Lo saco y veo que es Becca. Diez llamadas perdidas, pero no quiero hablar con ella ahora, voy a anular nuestro matrimonio y eso es lo que ella necesita saber para poder seguir con su vida al lado de Joshua.


  Ella lo ha decidido, ¿no es así? La he preguntado si quiere casarse con él y su respuesta ha sido un si clarísimo.


  Regreso al salón y veo a Alex observando las fotos del mueble.


  — Somos una familia grande.— digo haciendo que se sobresalte.


  — Oh, si, desde luego. Pero una familia muy unida. Tienes unos padres que se nota que os quieren de verdad. Si mi madre me hubiera mirado a mí así, aunque solo fuera una vez…— dice con un tono demasiado triste mientras sostiene en su mano una foto en la que Avery y yo estamos juntos en Central Park cuando aún era un niño y ella estaba embarazada de Lía.


  — ¿Cómo me has encontrado?— pregunto acercándome a ella y ofreciéndole el vaso de zumo.


  — Los hermanos Mayer sois muy famosos. Salís mucho en la prensa. Hace años que quería ponerme en contacto contigo, pero mi padre no me dejaba. Decía que ya tenías tu vida que sería una locura que me presentara así, de repente, y te soltara toda la historia.


  — Bueno, pero ahora entiendo que tu padre no está… y tú has venido hasta aquí para conocerme y no para beberte mi zumo de arándanos.


  — Sí, cierto.


  — En ese caso, Alexandra, cuéntame todo por favor.


  Nos sentamos en el sofá y ella respira hondo y asiente. Empieza hablándome de mis padres, de cómo se conocieron durante las vacaciones de verano de mi madre con unas amigas en Odessa, un pueblo de Texas, donde mi padre trabajaba junto a mi tío en uno de los bares de copas.


  En cuanto vio a mi madre, una morena de ojos negros como la noche, se enamoró de ella y después de aquél verano dejó todo en su pueblo para irse con ella. Mi madre se había quedado embarazada y mi padre decía que allí no podría darme un futuro así que se mudó a Nueva York con mi madre.


  Al parecer mi tío Luke recibió la invitación para la boda, pero toda relación quedó rota cuando mi padre decidió marcharse y dejar allí a su hermano gemelo a cargo de su padre enfermo.


  No tenían madre pues murió unos años antes por una bronquitis mal curada.


  Por lo poco que sabía mi tía Luke de mi madre ella apenas tenía una tía como única familia de la que no sabía nada.


  Mi padre siguió enviándole cartas y fotos mías a su hermano, y todos esos recuerdos están metidos en una caja que Alex me entrega para que lo vea. Y ahí estoy yo de bebé, y la última foto es de mi sexto cumpleaños, unos meses antes de la muerte de mis padres.


  Cuando dejó de recibir las cartas, mi tío Luke pensó que al fin su hermano se había dado por vencido al no recibir respuesta y no iba a seguir en contacto con él, por lo que pensó que la vida de su hermano era maravillosa en compañía de su mujer y su hijo.


  Cuando mi padre hizo público a la prensa que sus dos hijos mayores habían seguido sus pasos y nos tomaron fotos, fue cuando Luke Jackson pensó que estaba soñando. Ante él, en la pantalla de televisión del salón de su casa, estaba un rostro que para él era tan familiar. Se veía así mismo cuando era mucho más joven, y a su hermano gemelo. Por eso quiso saber por qué Luke Mayer se parecía tanto a ellos.


  Y tras encontrar la parte en la que el matrimonio Mayer había adoptado a seis niños, entendió que su hermano no había dejado de escribirle porque se hubiera cansado de no recibir respuesta sino porque había fallecido meses después de aquella última carta.


  Y ya era tarde para ir en busca de su sobrino, lo único que le quedaba de su hermano. Y cuando Alex supo lo que había averiguado su padre, quiso buscarme y conocerme, pero él no la dejó.


  Luke Jackson, mi tío, falleció hace tres meses por un cáncer al que finalmente no pudo vencer la batalla. Y sus últimas palabras para su hija, a quien su madre abandonó cuando apenas tenía tres años y de la que nunca más supieron, fueron “Busca a tu primo y dile que sus padres y yo siempre le quisimos”.


  Y aquí está la joven Alexandra Jackson, con los ojos vidriosos por las lágrimas que trata de contener.


  — Así que tengo una prima.— consigo decir mientras veo las fotografías.


  — La única familia que queda de tus padres biológicos.


  — ¿Planeabas quedarte mucho tiempo en la ciudad?— pregunto señalando la maleta.


  — Oh, bueno. No tenía nada decidido. Llegué esta mañana, iba a buscar un hotel esta noche. Y después… no sé. Ya no tengo ningún sitio al que ir. La casa de Odessa la he vendido así que… digamos que ahora soy alguien sin hogar fijo.


  — ¿Qué edad tienes, Alex?


  — Veinticuatro. El mes que viene cumplo veinticinco.


  — Verás, yo estoy pasando por un momento complicado. Si he llegado pronto a casa es porque iba a preparar el equipaje para irme un tiempo. Si quieres puedes quedarte aquí y no gastar en un hotel.


  — ¿Dónde tenías pensado ir?


  — Grecia. Tenemos unos clientes allí con un nuevo hotel en construcción.


  — Esta es la primera vez que viajo, así que… ¿Podría acompañarte a Grecia?


  — Sabes, no creo que sea mala idea estar acompañado de mi prima pequeña.— digo sonriendo y estrechándola entre mis brazos.
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  Kala Nera, Grecia. Mi destino de retiro para alejarme de Becca, mi esposa, mientras mi abogado prepara los papeles para anular nuestro matrimonio. Ha sido breve, pero en algunos momentos he sido un hombre felizmente casado.


  Y aquí estoy ahora, frente a la entrada del hotel Meraki[6], uno hotel de lujo donde el color blanco predomina dando esa sensación de paz, de calidez. Consta de siete plantas, con cuatro suites por planta, restaurante, piscina climatizada, zona de spa, gimnasio y su propia discoteca.


  Y ahí está Alcander[7] Megalos[8], el orgulloso propietario del hotel.


  — ¡Luke Mayer!— dice acercándose a nosotros para recibirme con un cálido abrazo— Bienvenido, amigo mío.


  — Alcander, gracias por reservar una suite con tan poco tiempo.— digo después de separarnos.


  — No puedo negarle al responsable del proyecto de mi nuevo hotel una suite en mi casa. Las obras del Ataraxia[9] van muy bien, esperamos que esté listo para inaugurar dentro de tres o cuatro meses máximo.


  — Eso espero, Alcander.


  — Veo que vienes bien acompañado. ¿Novia, esposa…?


  — No, es mi prima.— digo sonriendo y cojo de la cintura a Alex para presentársela— Alcander, ella es Alexandra Jackson. Alexandra, Alcander es uno de los clientes del estudio de mi familia.


  — Encantada.— dice Alex y veo cómo se sonrojan sus mejillas.


  Y no me extraña, pues seguro que Alcander le parece un hombre atractivo. Es alto, metro noventa aproximadamente, de cabellos negros, ojos marrones y piel tostada. Y a pesar de ser hombre, he de reconocer que el traje chaqueta azul marino que lleva le sienta como un guante.


  — Es un placer conocer a tan hermosa mujer.— dice Alcander cogiendo la mano de Alex y acercándosela a los labios para besarla— Por favor, acompañadme. Pediré a Anatoli que os acompañe a vuestra suite. Tenéis todo el hotel a vuestra entera disposición.


  Seguimos a Alcander hasta el mostrador de recepción y tras hablar con el recepcionista nos entrega dos tarjetas de la suite que vamos a ocupar en la sexta planta. Quedamos en vernos en el restaurante para comer con él dentro de veinte minutos y subimos al ascensor con el muchacho que se encarga de nuestro equipaje.


  Cuando llegamos a la suite Alex no puede disimular su cara de sorpresa. Las paredes son de color azul cielo, y todo el mobiliario es blanco. El salón es amplio, con una mesa y cuatro sillas donde tomar el desayuno o disfrutar de la cena, dos sofás de tres plazas con una mesa de café de cristal en el centro. Una televisión de unas cuarenta pulgadas, y un par de ventanales que dan a una amplia terraza desde donde se puede disfrutar de la playa.


  Detrás de los sofás están las puertas que dan a las habitaciones. Entramos en una de ellas y al ver el tamaño de la cama compruebo que pueden dormir una familia de cuatro personas sin apenas rozarse entre ellos. Demasiado espacio para mí, se me va a hacer dura la soledad de mis noches. Entramos en el cuarto de baño y Alex parece una niña el día de Navidad, abriendo regalos. Una inmensa bañera, una ducha amplia y un gran lavabo, todo en mármol blanco con decoraciones plateadas.


  — Esto es precioso.— dice Alex saliendo del baño.


  — Si, lo es. Las dos habitaciones son iguales, quédate la que quieras.


  — Me quedo esta, ya que estoy aquí. Voy a darme una ducha y cambiarme, ¿me das quince minutos?


  — Claro, nos vemos en el salón. Me inclino y le beso la frente, y antes de que me separe siento sus manos rodeando mi cintura.


  — Gracias Luke. Por no pensar que era una loca en busca de tu dinero…


  — Tienes los ojos de nuestros padres. Y además…— la giro y acaricio el lunar de su cuello— Este lunar es de la familia.


  Me mira con los ojos muy abiertos y retiro el cuello de mi camiseta para mostrarle que tengo el mismo lunar en esa parte trasera del cuello.


  — Recuerdo este lunar de mi padre.— digo sonriendo— Siempre me dijo que era una especie de marca de la familia, que todos los Jackson lo tenían.


  — Es cierto… mi padre lo tenía.


  — Vamos, preparémonos y no hagamos esperar a Alcander.


  Alex me sonríe, se acerca a la cama donde está su maleta y comienza a buscar algo que ponerse. Salgo y la dejo a solas, entro en mi habitación y dejo unos vaqueros y una camiseta sobre la cama, me desnudo y entro en el cuarto de baño para darme una ducha.


  Abro el grifo y cuando llega a la temperatura adecuada dejo que las gotas de agua caigan sobre mí, relajando mis músculos.


  Cierro los ojos y Becca llega de nuevo a mi mente. No me puedo creer que quiera casarse con él, que quiera anular nuestro matrimonio. Pensé que estaba bien conmigo, que había aceptado que a pesar de que fue una locura casarnos de aquel modo en Las Vegas estaba de acuerdo con seguir adelante. La besé, y no me rechazó. Queríamos pasar tiempo juntos, vivir nuestro matrimonio, aunque no compartiéramos la misma casa.


  — Joder… te he perdido, Becca.


  Cierro el grifo de la ducha y me pongo una toalla en la cintura, salgo a la habitación y me fijo en mi móvil que he dejado sobre la mesita de noche.


  Lo cojo, tal vez con la esperanza de que Becca… No he sido capaz de apagarlo, lo he intentado, pero no he podido.


  Mi madre me ha enviado un mensaje pidiéndome que me piense bien las cosas antes de hacer una tontería, pero es que Becca ya ha hecho su elección y, el hombre elegido, no soy yo.


  Mi padre me ha enviado un correo, dice que me cuide, que piense bien las cosas y que, si realmente quiero a Becca que no me dé por vencido, que luche por ella. Pero es que ya no tengo fuerzas para luchar. Fui yo quien le dijo a ella que si quería anular este matrimonio yo lo anularía. Y eso estoy haciendo.


  Paul, mi abogado, también me ha escrito. En dos o tres días me pasará el borrador de los papeles para que los revise y si está todo bien se los hará llegar a Becca.


  Y el último correo es de Steve. Becca le ha pedido que le diga dónde estoy, pero él le ha dicho que no sabe mi paradero, de esta vamos de cabeza al infierno por mentirosos y cobardes. Si, Steve es el mentiroso y yo, lógicamente, el cobarde.


  ¿Qué hombre enamorado de la mujer con la que se ha casado sale huyendo así, sin más? Pues yo, que debo ser el más gilipollas de Nueva York. Y de Odessa que es de donde proviene mi familia paterna.


  Le escribo a Steve y le pido que por favor me mantenga al tanto de cómo se encuentra Becca. A pesar de que ella quiera casarse con otro… no puedo dejar de quererla de la noche a la mañana. Es la mujer de mi vida, siempre lo será, aunque no esté conmigo sé que es la única mujer a la que voy a amar.


  Unos golpecitos en la puerta me devuelven a Grecia. Cuando se abre Alex asoma la cabeza poco a poco.


  — ¿Aún estás así?— pregunta entrando y poniendo las manos en jarras.


  — Lo siento, revisaba algunos correos.


  — ¿No se supone que estás de vacaciones?


  — No precisamente. Ya has oído a Alcander, tenemos un hotel en marcha y me pasaré por la obra de vez en cuando. Por cierto, estás preciosa. No creo que Alcander sea capaz de apartar la mirada de ti.


  Se ha puesto un vestido rosa claro con unas sandalias de tacón blancas, se ha recogido el cabello en un moño bajo y se ha maquillado de un modo muy natural.


  — ¡Oh, no! No me he vestido así por…


  — Alex, eres una mujer joven y muy hermosa. Y déjame decirte que Alcander ya se ha fijado en ti.— digo guiñando un ojo— Voy a vestirme.


  — No tardes ¡que me muero de hambre!— grita después de cerrar la puerta, y me hace sonreír.


   


  Alcander nos espera en una de las mesas. El salón está impecable, con lámparas colgantes con ventiladores, las paredes en color blanco, muebles en madera y tanto los manteles como las servilletas son en color burdeos.


  Vajilla de porcelana negra, cubertería de plata y cristalería del mejor cristal de Bohemia.


  — Bienvenidos.— dice Alcander— He pedido uno de mis mejores vinos.


  — Seguro que está buenísimo.— digo retirando la silla para Alex.


  — Espectacular, amigo mío.— dice Alcander— Y para comer, compartiremos unos Yemistá[10] y Souvlaki[11] de ternera. Y como plato principal, Mousakás[12]. Y de postre, un delicioso Talagoutes[13].


  — Suena todo delicioso.— dice Alex sonriendo.


  — Puedes apostar que sí, korítsi mou[14].


  — ¿Qué… qué significa?— pregunta Alex nerviosa.


  — Lo sabrás, korítsi mou, a su debido tiempo.


  Alex se muerde tímidamente el labio inferior, y no puedo evitar sonreír. Sin duda, Alcander ha puesto sus ojos en ella, y creo que voy a tener que ejercer de primo mayor con mi recién encontrada prima.


   


  Tras una más que deliciosa comida, con un buen vino y conversaciones varias, algunas centradas en las preguntas de Alcander para saber más sobre Alex, decidimos abandonar el hotel y disfrutar de un paseo por la playa cercana al hotel.


  Ver a Alex, descalza, pisando la arena y cerrando los ojos para disfrutar de esa sensación mientras sonreía, hizo que sonriera con ella. Me acerqué, le pase el brazo por los hombros y cuando abrió los ojos y nuestras miradas se encontraron, me incliné para besar su frente.


  — Van a ser unas buenas vacaciones.— dije haciendo que caminara conmigo.


  — Mis primeras vacaciones, en realidad.— dijo inclinando la mirada hacia la arena.


  — Bueno, después de estas seguro que vienen muchas más.


  — No lo creo. No tengo residencia fija, ni trabajo, ni…


  — ¿Fuiste a la universidad?— pregunto volviendo a mirarla.


  — Si, estudié finanzas.


  — Pues en el estudio de mi familia nos vendría bien tenerte. Hablaré con mi padre y mis hermanos…


  — ¡Oh, no, por favor! No quiero ponerte en un compromiso con tu familia… Ya sabes que no te he buscado para…


  — Lo sé Alex, lo sé. Pero ahora que sé que tengo familia biológica, querría tenerte en mi vida. Y ¿sabes? Mis padres estarán encantados de acogerte bajo su ala. Mi cuñado Nick siempre ha llamado a mi madre mamá pato porque siempre se ha preocupado y nos ha cuidado a todos, tanto a sus hijos, como a los de sus amigos.


  — Pero yo no soy nadie…


  — Mi prima, ¿te parece poco? Oye,— me paré y cogí su barbilla con dos dedos para obligarla a mirarme— Alex, no te voy a dejar sola, eso te lo aseguro.


  Aquella rubia de baja estatura sonrió y rodeó mi cintura con sus brazos, respiró hondo y la estreché entre mis brazos apoyando mi cabeza en el hueco de su cuello, sintiendo cómo sollozaba en silencio.


  — No llores Alex, ya no estás sola.


  — Gracias Luke, muchas gracias.— dijo entre sollozos.


   


  Tras el paseo regresamos a la suite del hotel y decidí que tenía que contarle a mi familia lo que había ocurrido el día que salí de mi despacho decidido a olvidarme de mi esposa. Joder, si es que no conseguía pensar en ella simplemente como Becca, ya era mi esposa y había huido como un puto cobarde.


  Marqué el número de mi padre, probablemente ya estaría en casa con mi madre, pero primero quería hablar con él, contarle lo de Alex y… saber si sería bienvenida en la familia.


  Tras casi dos horas de conversación, en la que mi padre se sorprendió tanto como yo de que alguien de mi familia biológica me hubiera buscado, me dijo que nada más regresar a Nueva York pasara por su casa para que les presentara a Alex. Mi madre se interesó por mí, estaba preocupada, y aprovechó para decirme que Becca había ido a hablar con ella. Saber que la había visto con los ojos rojos e hinchados, que había llorado, me hizo sentir el tío más mierda del mundo. Pero si había decidido casarse con otro y anular nuestro matrimonio… ¿por qué lloraba por mí? No conseguía entenderlo, así que decidí llamarla para informarle que en cuanto tuviera los papeles de la anulación se los haría llegar.


  — ¿Luke?— preguntó al segundo tono y su voz estaba cargada de tristeza, y no era dulce y delicada como siempre, sino rasgada, supongo que por las veces que había llorado.


  — Hola Becca. Sólo quería informarte que mi abogado está preparando la anulación, en cuanto me los mande y lo revise te los hará llegar.


  — Luke… yo no quiero…


  — Becca, no tenemos nada más que hablar. Has decidido y lo respeto, ya te dije que lo haría. Buenas noches.


  — ¡Espera, por favor!


  Su grito desesperado hizo que me estremeciera. No me quería, o no al menos tanto como debería para seguir con nuestro matrimonio. Pero tal vez… debería dejar que se explicara si era lo que necesitaba.


  — No tengo mucho tiempo, me esperan para cenar.— dije cortante.


  — Te quiero Luke, siempre te he querido. Desde la primera vez que nos vimos… estoy enamorada de ti.


  — Pero también quieres a tu NOVIO, por lo que nuestra boda fue un error de manual. Te pregunté si querías casarte con él y dijiste que sí, así que yo me retiro.


  — ¡Te quiero, maldita sea!— dijo llorando, y los sollozos al otro lado del teléfono me desgarraron por dentro— Te quiero Luke, no quiero a nadie más que a ti. Y no quiero que…


  — Cásate con él, Becca.— ni siquiera dejé que terminara su frase. La corté y dije lo que querría escuchar— Podré soportar ver a la mujer que amo casada con otro. Buenas noches.


  Colgué y apoyando las manos sobre la mesa, dejé caer mi cabeza y mi cuerpo quedó sin fuerzas, casi sin vida.


  — ¿Luke? ¿Estás casado?— preguntó Alex al tiempo que pasaba su mano por mi espalda. Y ese simple contacto hizo que me quebrara por completo.


  Me giré, sintiendo las lágrimas agolpándose en mis ojos. Joder, no me había sentido tan frágil y dolido desde que mis padres murieron. Jamás había derramado una sola lágrima por una mujer, ni siquiera por Becca a sabiendas que estaba con otro. Pero ahora… cuando la realidad me golpeaba de lleno y mi matrimonio sería anulado, dejé que salieran y me lancé a los brazos de Alex llorando como un niño.


  — Por Dios, Luke… ¿qué te pasa?


  — La he perdido, y esta vez es real y para siempre.— conseguí decir después de unos segundos.


  — ¿Por qué no nos sentamos y me lo cuentas todo? Quizás… quizás la visión de una mujer te sirva y pueda ayudarte.


  Asentí sin dejar de abrazarla, pero no me moví ni un milímetro. Respiré varias veces, y cuando al fin conseguí tranquilizarme, me separé de ella y cogí su mano para sentarnos en uno de los sofás de la suite.


  Y lo saqué todo, tal como había hecho con mi hermano Steve en más de una ocasión, me desahogué con Alex, una completa desconocida para mí a pesar de compartir parte de mi sangre.


  Los años enamorado de la misma mujer, las mujeres que habían pasado por mi cama en cada cumpleaños únicamente para tratar de olvidarme de Becca. Lo mucho que me gusta su sonrisa, el modo en que mi nombre suena cuando ella lo dice, la manera en que le brillan los ojos cuando se sonroja.


  El viaje a Las Vegas y la noche que le pedí que se casara conmigo. Y ella, al igual que yo, había asegurado que por muy bebidos que estuviéramos los dos, ella había aceptado casarse. Posiblemente la mañana siguiente tras la sorpresa tuviera miedo, pero no porque nos habíamos casado si me quería como decía, sino por tener que enfrentarse a contárselo al que aún era su novio, ese que estaba fuera del país y cuando regresó se encontró con una bienvenida que no esperaba.


  Alex me aconsejó esperar, darme tiempo y dárselo a Becca. Cuando Paul me enviara los papeles de la anulación, sentarme y revisarlos, esperar un par de días para enviárselos de nuevo a mi abogado y que él se los entregara a Becca en el estudio de mi familia dos días después de recibirlos. Y en apenas media hora me había dado un plan perfecto para llevar a cabo en varios supuestos posibles que Becca podría hacer.


  Lo que yo le había dicho era que me apartaría si decidía seguir adelante con su intención de casarse con Joshua, así que ese punto ambos lo teníamos claro.


  Pero en caso de que decidiera firmar los papeles y, si como decía, me quería y no seguía con el que hasta lo que yo sabía aún era su novio, tendría que conquistarla. Y ese plan me gustaba.


  Por el contrario, si decidía no firmar los papeles tenía que averiguar por qué no lo hacía. Si realmente quería seguir casada conmigo y en ese caso, la única opción posible era que volviera a casarme con ella, pero esta vez rodeados de la familia.


  Y así llegamos a la hora de la cena. Me di una ducha rápida, pues Alex ya se había duchado mientras yo hablaba con mi padre, y me preparé para bajar al restaurante donde Alcander nos esperaba.
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  Los días fueron pasando, llevaba una semana en Grecia y Paul acababa de enviarme un primer borrador de la anulación. Lo estaba revisando cuando recibí la llamada de mi hermano Steve.


  Becca llevaba un par de días sin aparecer por la oficina y ni siquiera mi hermana Lía le decía qué le ocurría. Todos estaban preocupados por ella, pues nunca se había ausentado del trabajo sin avisar, ni siquiera cuando estaba enferma, que apenas se quedaba en casa un día.


  Nada más colgar llamé a mi hermana Lía, preocupado por mi esposa. Joder, es que no quería, ni podía, dejar de pensar en ella como mi esposa.


  — ¿Al fin has decidido aparecer?— preguntó, enfadada, cuando descolgó al quinto tono. Si, lo había hecho a propósito para que me diera por vencido y colgara.


  — ¿Qué le pasa a Becca?— pregunté en su mismo tono.


  — ¡Vaya! Así que Steve es tu agente infiltrado en el estudio. Hummm…..… Es bueno saber que tenemos un chivato en nuestras filas.


  — No seas dramática y dime qué le ocurre a mi esposa.


  — ¿Sigue siendo tu esposa? Lo último que supe, por ella misma, es que tu abogado le enviaría los papeles de anulación.


  — Lía, por favor, no acabes con mi paciencia.


  — Lo que me faltaba por oír. ¿Yo acabar con tu paciencia? ¡Eres un jodido capullo! ¿Cómo te largaste de ese modo dejando a TU esposa con la palabra en la boca?


  — Mira, cuando me dijo que el tal Joshua le había pedido que se casara con él, y la pregunté si ella quería, me dijo que si y fue lo único que necesité para saber que nuestro matrimonio nunca llegaría a ser como el de nuestros padres.


  — ¡No la dejaste acabar de hablar, imbécil!— gritó haciendo que me apartara el teléfono— Si te hubieras esperado, sabrías que sí, que quería casarse con Joshua pero antes, al principio de saber que cuando empezó a salir con él y tú no hacías nada por conquistarla… entendió que no podría haber nada entre tú y ella y creyó que Joshua la haría feliz.


  — Me dijo que si, Lía, un simple si y no dijo una puta palabra más. Así que, si de verdad quería decir algo más podría haberlo hecho antes de que me metiera en el maldito ascensor.


  — ¡Lo intentó y no la diste oportunidad! Mira… Luke, sé que la quieres, que estás enamorado de ella desde que la conocemos, pero no la pierdas por ser un jodido gilipollas porque si firma esos papeles…— no dijo nada más. Me quedé esperando algo que no llegó.


  — ¿Si firma esos papeles, qué, Lía?


  — Que la habrás perdido para siempre.


  — Si es lo que ella quiere, ya le dije que lo aceptaría. Cuídate, hermanita, y dale un beso a mi sobrino. Adiós.


  Colgué sin dejar que mi hermana se despidiera o pudiera decirme algo más. Volví a coger mi portátil y envíe un correo a Paul para que formalizara los papeles. Le pedí que esperara a que le avisara para que le entregara los papeles a Becca pues no sabía cuándo estaría en el estudio, así que llamé a Steve y le obligué a llamarme en cuanto mi esposa regresara al trabajo.


   


  Y cinco días después, cinco largos días en los que me moría de ganas por llamar a mi esposa y saber cómo estaba y por qué no había ido a trabajar, recibí la llamada de mi hermano. Al fin Becca había dado señales de vida a alguien más que no fuera a mi hermana pequeña.


  Steve me llamó para informarme y cuando terminamos la llamada marqué el número de Paul que me aseguró que en media hora estaría en el estudio para entregarle los papeles; le dije que se asegurara de que Becca se quedaba con ellos para leerlos y cuando los hubiera firmado le llamara a él para que pasara a recogerlos.


  Recibí un mensaje de Steve, era una foto de Becca. Tenía los ojos hinchados, ojeras, parecía haber perdido algo de peso y el brillo de su mirada había desaparecido por completo.


  Me dolía verla así, pero no era el único culpable, ella misma quería dejarme para seguir con su novio. ¿A caso yo no estaba jodido por eso? No estaba pasando por mis mejores días, para ser sincero.


  Alex se había convertido en mi paño de lágrimas, porque sí, me paso las noches llorando como un niño antes de irme a la cama. Dios… estamos sufriendo los dos.


  Necesitaba olvidarme de todo aquello, pero no era buena idea empezar a beber porque sino acabaría el día tirado en el sofá y borracho como una cuba. Así que, lo mejor, fue salir de la suite y perderme por la zona.


  Le dejé una nota a Alex, que había bajado al spa, y le aseguré que estaría en el restaurante para la hora de comer.


  Me dirigí a la playa, paseé por la orilla sintiendo la arena entre los dedos y el agua de las olas al finalizar su camino mojando mis pies.


  Amaba a Becca, y ahora que al fin era mi esposa la perdía, y como había dicho Lía, la perdía para siempre. ¿Habría sido mejor verla casada con otro y verla feliz? Tal vez debería ir a buscarla… hablar con ella como había dicho Lía. Dejarlo claro antes de que firmara nada.


  El sonido de mi móvil me sacó de mis pensamientos. Lo saqué del bolsillo de mis pantalones y vi un mensaje de Paul, mi abogado. Le había entregado los papeles a Becca y… los había firmado en ese mismo momento. Si, era definitivo. Había perdido a la mujer que amaba, a la que durante unas semanas había sido mi esposa.


   


  Cuando llegué al restaurante para comer, vi a Alex y Alcander muy juntos en la mesa, sonriendo y la mano de mi amigo estaba sobre los hombros de mi prima.


  — Alcander, ni lo pienses.— dije sentándome.


  — ¿Cómo dices?— preguntó arqueando una ceja.


  — Que Alex no es mujer para una noche.


  — No, claro que no lo soy.— dijo mi prima sonriendo— Eso ya lo sabe.


  — Cierto, es mujer para algo más.


  Las miradas que se dedicaron hicieron saltar mis alarmas. Y cuando Alcander acarició la mejilla de Alex, y después apoyó su frente en la de ella, lo supe.


  — ¡No me jodas!— grité con los ojos abiertos como platos.


  — ¿Qué pasa, Luke?— preguntó Alex.


  — Si os habéis acostado ya, me importa una mierda, pero… ¿Vais en serio? Porque, amigo, ese gesto te delata.


  — Cuando regreses a Nueva York iré contigo, quiero conocer a tu familia y ayudarte con Becca, como te dije. Pero… después regresaré aquí.


  — Joder…— dije apoyando los codos en la mesa y dejando caer la cabeza sobre mis manos— Si le haces daño, por insignificante que te parezca, Alcander, vendré a partirte esa cara de niño bonito que tienes.— levanté la cabeza y le miré fijamente— ¿Me has entendido?


  — Tranquilo amigo, sé que es ella. La mujer con quien compartiré el resto de mi vida.


  — Pues consérvala, no seas tan gilipollas como yo y dejes que se te escape de las manos cuando al fin la tienes.— me puse en pie y suspiré— Que os aproveche la comida. Me voy a la suite.


  — Luke…


  — Tranquila Alex, estaré bien.


  — Me vas a contar lo que ha pasado, tanto si quieres como si no.


  — Sí, lo haré. Pero… en otro momento. Ahora necesito estar solo.


  Me alejé y fui hasta la barra para pedirle al camarero una botella de su mejor whisky. Me aseguré de que lo cargara a la suite y de que ni Alex ni Alcander se percataran de la compañía que iba a tener ese día.


  Fui hasta el ascensor y, cuando salió el matrimonio de recién casados, entré levantando la botella hacia ellos, no me vieron. Me gustó brindar por su amor. Incluso por el de mi prima, que ahora ya no estaría sola y podría venir a visitarla siempre que necesitase a alguien más con quien compartir mis penas.


  Entré en la suite, abrí la botella y dí el primer trago. La quemazón del líquido ambarino bajando por mi garganta era justo lo que necesitaba.


  Me dejé caer en uno de los sofás, botella en mano, y recosté la cabeza en el respaldo, mirando al techo, pensando en ella, en la mujer que tantas veces me había llevado a beber para tratar de olvidarla. Y no soy un alcohólico, eso que quede claro, pero he tenido mis días de levantarme con una resaca de mil demonios después de pasarme la noche, en la oscuridad y soledad de mi apartamento, disfrutando de la única compañía de una botella de whisky.


  — Por qué tuve que enamorarme de ti, Becca.
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  Una semana más. Una semana desde que Paul me informó de que mi esposa había firmado los papeles. Ahora era yo quien debía firmarlos, pero no me sentía con el ánimo necesario para regresar a mi apartamento, solo, y enfrentarme al dí a día en el estudio viéndola a ella.


  No, no tenía fuerzas para todo aquello.


  Aunque sé que no se puede evitar lo inevitable, que no debía retrasar por más tiempo firmar aquellos malditos papeles, sentía la necesidad de retrasarlo con la idea, pésima todo hay que decirlos, de que Becca se arrepentiría y me pediría que no los firmase, que ella quisiera seguir adelante con nuestro matrimonio.


  Mientras me enrollaba la toalla en la cintura, escuché el sonido de llamada de mi teléfono, que había dejado sobre la mesita.


  Salí del baño y lo cogí, y cuando vi su nombre en la pantalla sentí que mi corazón se saltaba un latido, o quizás fueron dos.


  — ¿Becca?— pregunté sorprendido.


  — Hola, Luke.— su voz sonaba tan triste, tan apagada, que se me encogió el corazón.


  — ¿Ocurre algo?


  — Sólo… sólo quería saber si habías firmado los papeles.


  ¿Estaba ahí el momento que había deseado? Joder, sonreí ante la posibilidad de que me pidiera que no lo hiciera.


  — ¿Tanta prisa te corre? Estoy fuera, por motivos de trabajo, y no sé cuándo regresaré.


  — En ese caso, cuando los firmes, por favor entrégale mi copia a Lía para que me los haga llegar.


  — Puedo entregártela yo mismo, al fin y al cabo, nos veremos a diario en el estudio.


  — No, no nos veremos. Acabo de entregarle a tu padre mi carta de renuncia. Me marcho esta misma tarde de la ciudad.


  — Así que dejas el trabajo. No pensé que cuando te casaras con tu novio,— sí, puse un tono desagradable en esas dos últimas palabras tan amargas— dejaras de trabajar.


  — No es que te interese mi vida, eso lo dejaste claro el día que me dejaste en mi mesa con la palabra en la boca y te marchaste. Pero te informo de todos modos, Luke Mayer. Me voy de la ciudad, sola, sin novio, sin prometido y sin marido puesto que hace una semana firmé los papeles que anulan mi matrimonio y la noche en que mi novio me pidió matrimonio rompí con él porque, no sé si lo recuerdas, me había casado con otro, un hombre al que quería y del que estaba enamorada.


  Me fallaron las piernas y me senté en el borde de la cama. ¿Había dejado a su novio y quería seguir casada conmigo? ¿Por qué demonios no lo dijo desde el principio en lugar de andarse con rodeos absurdos, haciéndome creer que quería casarse con él?


  — Bueno, sólo llamaba para saber si habías firmado. Te deseo suerte en la vida, Luke. Espero que encuentres…— se quedó callada. Su voz había ido apagándose poco a poco— Adiós, Luke.


  Y colgó. Sin dejar que dijera una puta palabra, colgó. ¿Había decidido seguir adelante con nuestro matrimonio? Entonces ¿por qué narices había firmado?


  Pulsé el botón de llamada, pero era tarde, su teléfono estaba apagado.


  Llamé a mi padre y le pedí, más bien le exigí, que no aceptara la carta de renuncia de Becca y que hiciera lo posible por retenerla en el estudio, o donde fuera, hasta que yo llegase.


  Me vestí tan rápido como pude mientras llamaba a Alcander y le pedía que preparase su jet para regresar a Nueva York. De toda la prisa que pudiera darme dependía conservar a Becca, a mi esposa, y nuestro matrimonio.


  Alex estaba con Alcander así que no tardó ni cinco minutos en subir a recoger su equipaje.


  Una hora después, mi prima y yo nos preparábamos para el despegue en el jet de Alcander.


   


  De nada me sirvió darme tanta prisa. Becca había aguantado con mi padre en el estudio el tiempo suficiente para despedirse de todos, y eso que mi familia se esforzó por retenerla, pero todo fue inútil. Se marchó sin esperar mi llegada.


  — ¡Eso te pasa por estúpido!— gritó Lía cuando me dejé caer en una de las sillas de la sala de juntas— ¿Y encima tienes la poca vergüenza de venir a buscar a tu esposa con una amante colgada del brazo?— preguntó, enfadadísima, señalando a Alex.


  — No es una amante, es mi prima.— dije poniéndome en pie.


  Mi hermana pequeña abrió la boca en una perfecta o, con los ojos más abiertos aún si cabe, y la sorpresa que en ese momento se reflejó en el rostro de mis hermanos fue de record.


  — Ella es mi prima, Alexandra Jackson, hija del hermano gemelo de mi padre biológico, a los que al parecer me parezco bastante.


  — Encantada de conocerles. Aunque sea en una situación… tan difícil.— dijo Alex haciendo una mueca más que una sonrisa.


  — ¿Una prima?— preguntó Steve— Creí que ninguno de nosotros tenía más familia que… Quiero decir, nadie nos reclamó durante años.


  Y entre Alex y yo les contamos a mi familia la historia de cómo mi padre enviaba cartas a su hermano y él no las contestaba, por eso nunca supo que mis padres habían muerto y a mí me habían llevado a centros de acogida.


  Mi madre apareció en la sala dos horas después de que yo lo hiciera. Becca había ido a despedirse de ella cuando salió del estudio, y al saber que había estado ese tiempo con mi madre, me sentí peor todavía. De haberlo sabido ahora estaría con ella, tratando de convencerla para que no se marchara.


  — ¡Ay, hijo! Lo siento mucho, no sabía que… Cariño, de haberlo sabido la habría retenido más tiempo en casa.


  — No te preocupes mamá. Todos habéis hecho cuanto habéis podido.


  — ¿De verdad la quieres tanto?— preguntó Lía.


  — ¿De verdad acabas de preguntarme eso?


  — Si.


  — Genial…— me pasé las manos por el pelo, respiré hondo y me enfrenté a mi hermana pequeña— Sí, la quiero. Me dolió que me dijera que quería casarse con él y anular nuestro matrimonio, pero si me hubiera dicho que le había dejado la noche anterior, juro que ahora mismo estaríamos en nuestra maldita luna de miel.


  Mi discurso se vio interrumpido ante el grito de un hombre que pronunciaba mi nombre. Steve se acercó a la puerta y abrió, salió al pasillo y al preguntar a quien fuera que me buscaba, escuché unos pasos acercándose a la sala de juntas.


  — Soy Joshua, y quiero hablar con ese…


  — ¿Qué haces aquí, Joshua?— preguntó Lía acercándose a la puerta.


  — Si pudiera, partirle la cara a tu hermano. Pero soy un hombre justo, y tengo que hablar con él.


  — Estás muy nervioso, amigo.— dijo mi cuñado Nick acercándose al recién llegado.


  — Estoy perfectamente. Dejadme hablar con él.


  — No creo que sea buena idea. Él también está muy nervioso.— dijo Lía.


  — Genial, pues quizás cuando sepa que va a ser padre se le pongan los huevos de corbata.


  ¿Había dicho que voy a ser padre? Levantándome más rápido de lo que pensaba, me acerqué a la puerta y aparté a mi hermana y mi cuñado, quedándome frente al ahora ex novio de mi aún esposa.


  — ¿Qué acabas de decir?— pregunté con toda la calma que pude.


  — ¡Vaya, el marido del año!— dijo con ironía.


  — No estoy para bromas, gilipollas.


  — Sin insultar, colega.


  — Estoy empezando a peder la paciencia…— dije pellizcándome el puente de la nariz.


  — Joven,— dijo mi padre acercándose a mí— por favor pase y explíquenos eso que acaba de decir.


  Joshua entró en la sala de juntas, se sentó en una de las sillas y los demás le acompañamos.


  Miré a Lía, ella tenía que saber que su amiga esperaba un hijo mío, pero por la cara de sorpresa que tenía…


  — ¿Tú lo sabías, mariposa?— preguntó Nick, mi cuñado.


  — No.— la voz de mi hermana era apenas un susurro. Me miró y vi que sus ojos empezaban a humedecerse.


  — Sólo me lo ha dicho a mí.— la voz de Joshua hizo que todos le miráramos— He intentado que vuelva conmigo porque la quiero, porque quería casarme con ella. Pero me ha rechazado por segunda vez y cuando me ha dicho que esta embarazada… Incluso eso me ha importado una mierda, podría criar a ese niño como si fuera mi hijo.— ante esas palabras respiré hondo y le miré con la furia instalada en mis ojos— Pero ella no quiere. Sigue enamorada de ti, pero que te marcharas de ese modo le dolió. Descubrió hace dos días lo de su embarazo, y fue cuando decidió marcharse.


  — Lía, tú sabes donde se marcha ¿verdad?— pregunté.


  — El lugar definitivo si, pero no sé cuándo se instalará allí.


  — ¿Cómo?


  — Luke… Becca me dijo que va a aprovechar a viajar a un par de sitios antes de instalarse definitivamente. Pero ni siquiera me dijo dónde viajaría porque…


  — Porque sabía que acabarías contándoselo a tu hermano.— dijo mi madre.


  — Si.


  — Joder… esto no me puede estar pasando.


  — Tranquilo hermano, seguro que daremos con ella.— Steve se había acercado a mí y apretaba mi hombro, supongo que tratando de infundirme calma y paciencia, pero no lo conseguía.


  — Ahora sí que estoy jodido.


   


  La peor mañana de mi vida, sin ninguna duda. Saber que Becca se había marchado hizo que se me parara el que corazón, pero joder, enterarme por otro tío que la mujer de la que llevo años enamorada espera un hijo mío… Dios, qué difícil se pone todo. ¿Por qué fui tan gilipollas de largarme sin esperar que ella me contara la verdad?


  Y para colmo de males el cabrón de Joshua quería hacerse cargo de mi hijo, ¡maldito gilipollas!


  Dejé el estudio después de hablar con todos los conocidos que tengo en el aeropuerto, agencias de viajes e incluso algún piloto y nada, ni rastro de Becca. ¿Es que no había salido del país en avión? Era imposible, un viaje en coche… Joder, estaba a punto de volverme loco.


  Llegué al apartamento y tras quitarme la chaqueta y tirarla de mala manera en el respaldo del sofá, fui hasta el mueble bar y me serví una copa. Dejar que la quemazón del líquido ambarino se deslizara por mi garganta era lo que necesitaba.


  Cogí la botella, dejé el vaso sobre la mesa y me senté en el sofá. Iba a ser una noche larga, muy larga.
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  Dos semanas. Dos malditas semanas sin saber nada de Becca. Era como si se la hubiera tragado la Tierra. Por más que trataba que alguien, quien fuera, encontrara un vuelo que ella hubiera cogido, no había nadie con su nombre que hubiera subido a un avión con rumbo a cualquier parte del Mundo.


  Desesperado, así era mi estado de las últimas dos semanas. Ni siquiera me conseguía centrar en el trabajo y pasaba más tiempo con una botella de Jack Daniels como compañía que de cualquier otra bebida.


  La ciudad seguía su rutina habitual mientras mi mundo se iba a la mierda a pasos agigantados.


  De pie, frente al ventanal de mi despacho, whisky en mano viendo la vida pasar. Joder, ni siquiera he firmado los papeles de la anulación de mi matrimonio con Becca. No quiero firmarlos, no, no pienso hacerlo. Cuando la encuentre… pienso recuperarla. Es mi esposa y la madre de mi hijo.


  Cierro los ojos y me dejo caer contra el cristal, apoyando la frente en él y mi mente vuelve de nuevo a ella. A la primera noche que la hice mía, nuestra noche de bodas.


  — Eso no es sano. Lo sabes, ¿verdad?— la voz de mi hermana Lía hace que vuelva al aquí y ahora, a mi despacho. A mi mierda de vida.


  — Es mi puto problema.— digo sin más, sin siquiera abrir los ojos ni apartarme de la ventana.


  — Debes dejarlo Luke, no soporto verte así…


  Y sé que tiene razón porque estoy hecho un puto desastre. Llevo sin afeitarme dos semanas, ni siquiera me molesto en peinarme en condiciones y ya no uso ni corbata.


  — Da gracias de que no vengo en vaqueros al estudio.— digo apartándome del ventanal, dando el último trago a mi vaso.


  — Me ha llamado.


  — ¿Quién?


  — ¡La Reina de Inglaterra!— grita alzando las manos al techo— Tu mujer, la madre de tu hijo. Becca… ¿te suena?


  — ¡¿Te ha llamado?! Joder, dime que no es una puta broma.


  — No, no es una broma. Llegó anoche a Lake City, en Iowa.


  — ¡¿Iowa?! ¿Se puede saber qué cojones se le ha perdido allí?


  — Su única familia viva. Un hermano de su abuela tiene una casita allí y… Luke, Becca quiere quedarse a vivir en Iowa. Dice que aquí no tiene nada.


  — ¡Una mierda que no! ¿Es que su marido no cuenta? ¿El padre de su hijo?


  — Bueno, es que resulta que su “marido” decidió enviarle los papeles de anulación de su matrimonio porque pensaba que quería casarse con otro. Es que hay que ser idiota para hacer lo que hiciste.


  — ¡Basta! Ya lo sé, ¡maldita sea! Fui un idiota, el más grande. Pero si le preguntaras a Nick si quiere casarse con otra y su única respuesta fuera un sí, ¿puedes decirme qué narices habrías hecho tú?


  — Si le quisiera tanto como creo me habría quedado ahí para hablar con él, escuchar lo que quisiera decirme y convencerle de que no anulara nuestro matrimonio por creer que quiere casarse con otra persona.


  — Joder, Lía…— no puedo más, me va a estallar la cabeza. Derrotado me dejo caer en mi sillón y con los codos apoyados en la mesa llevo mi cabeza sobre mis manos— La he cagado, lo sé. Pero… tengo que recuperarla. La quiero, estoy enamorado de ella. Me ha hecho padre joder… Es… Es la madre de mi hijo.


  — Entonces, levanta de ese sillón, vete a casa. Date una ducha, aféitate esa mierda que llevas en la cara y prepara el equipaje, grandullón. Tienes…— siento sus brazos alrededor de mi cuello y su mejilla contra la mía— Tienes que coger el nuevo jet familiar para ir a recuperar a tu esposa.


  — ¿Nuevo jet?— pregunto girándome para mirarla a los ojos. Joder, ¿tan desconectado he estado del trabajo que ni siquiera me he enterado que han comprado un jet?


  — Ajá. Papá está harto de vuelos comerciales, así que ha comprado un jet para el estudio. Y tiene otro encargado.


  — Lía, ¿crees que conseguiré que Becca…?— no me deja terminar mi pregunta. Qué bien me conoce la pequeña mariposa.


  — Sí, estoy segura.— me sonríe y me da un beso en la mejilla— Y ahora vete. Tienes una esposa y un hijo que traer de vuelta. Y espero que me dejéis ser la madrina de mi sobrino, porque soy la mejor amiga de la madre…


  — Gracias, mariposa.— rodeo su cintura con mis brazos, apoyo mi rostro en su vientre y, como un niño, empiezo a llorar.


  — Nunca te he visto llorar…— susurra acariciando mi cabello.


  — Entonces haremos como no me has visto ahora tampoco.


  — Te quiero, hermanito.


  — Y yo a ti, mi pequeña mariposa.


   


  Joder, vuelvo a ser yo. Sin barba, bien peinado y sin un vaso de whisky en la mano. Y lo mejor de todo es que, además, me puedo olvidar del traje y la corbata durante unos días.


  Vaqueros, camisetas, camisas, jerseys… esa es la ropa que llevo en la maleta.


  Llego al aeropuerto y dejo el coche en el parking, cojo el ticket que debo conservar hasta mi regreso y entro en busca de la salida hacia la zona en la que Lía me ha dicho que me espera el jet.


  No lo puedo creer, un jet. Mi padre ha tirado la casa por la ventana. Pero lo cierto es que es mejor tener nuestro propio medio de transporte para ir de un lugar a otro porque con tanto vuelo y algunas escalas es una pérdida de tiempo.


  Salgo a la pista y ahí está, un jet blanco, impresionante, con las letras del apellido Mayer grandes y negras como las del nombre del estudio.


  — Buenas tardes, señor Mayer.— dice una azafata sonriente que espera al inicio de las escaleras— Soy Naomi, y estoy a su disposición para lo que necesite.


  Es atractiva. Joven, menuda… pero tiene una cálida y brillante mirada. Lleva un traje azul marino con una camisa beige y un pañuelo rojo anudado al cuello. Su melena castaña recogida en un moño bajo y una sonrisa que haría hasta al más fiero caer a sus pies.


  — Gracias Naomi.


  — Suba, por favor. Le presentaré al piloto y al asistente.


  Cojo mi maleta y subo las escaleras. Cuando entro en el jet me quedo sin palabras. Es amplio, con varios sillones giratorios, una gran mesa y algunos sofás en los que poder estirar las piernas. Un hombre alto, moreno y con una mirada profunda me saluda inclinando la cabeza.


  — Bienvenido, señor Mayer. Soy Trevor, el piloto. Y él es Zack, mi asistente.


  — Encantado de conoceros.— digo estrechando sus manos.


  — Si está listo, señor, saldremos en cinco minutos.— dice Trevor.


  — Perfecto.


  — Señor,— Naomi llama de nuevo mi atención— acompáñeme al dormitorio, puede dejar ahí la maleta.


  Sigo a la rubia de caderas sugerentes y piernas de infarto y al final del pasillo del jet abre una puerta. Me da paso con un leve gesto de su mano y entro en el dormitorio. Una cama de dos por dos en el centro, un par de mesitas de noche, una cómoda y las puertas de un armario empotrado, junto a la puerta del que supongo es el cuarto de baño.


  Muebles negros, paredes y sábanas blancas. Si, muy del estilo de mi padre ya que esto es sólo un medio de transporte.


  — En cuanto el capitán diga que podemos desabrocharnos los cinturones, puede venir a descansar, si lo desea.


  — Gracias Naomi, pero tengo que revisar algunos documentos durante el vuelo.


  — En ese caso, si quiere beber algo…


  — Café, mucho café será perfecto.


  — Por su puesto señor.— dice sonriendo.


  Regreso a la zona de los sofás y me siento en uno de ellos, abrochándome el cinturón y esperando que el capitán informe del despegue para después centrarme en el documento que le he pedido a mi abogado que redacte.


  Si Becca quiere seguir adelante con la anulación de nuestro matrimonio tiene que quedarle claro que no voy a renunciar a mi hijo.


  Sólo espero que no me quiera dejar, que no me aleje de ella, que quiera seguir casada conmigo porque yo no quiero estar sin ella.
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  Después de registrarme en el hotel, darme una ducha y ponerme unos vaqueros negros y una camisa azul, salgo dispuesto a encontrar a mi esposa en la dirección que me ha dado Lía.


  Joder, estoy de los nervios. Se largó de la empresa para no verme, se largó de la ciudad para que no la fuera a buscar. ¡Se ha venido al fin del mundo para que no la encuentre! Pero se ha equivocado de lleno, porque si pensaba que podía huir de mí, de su marido, llevándose a mi hijo…


  Pido en la recepción del hotel que llamen un taxi y salgo a la calle a esperar, necesito tomar el aire y calmar mis nervios.


  Llevo conmigo el documento que debe firmar, en el caso de que no de su brazo a torcer y siga con la idea de dejarme.


  Cierro los ojos y respiro hondo, pensando en ella cómo no, y en cuestión de cinco minutos ya tengo el taxi en frente.


  Subo, saludo al hombre de pelo canoso y sonrisa bonachona y le doy la dirección de mi próximo destino.


  Me mira a través del retrovisor, y su sonrisa ha desaparecido. Me mira con… ¿rabia? No puede ser, no me conoce de nada. Y sigue parado frente al hotel, sin dejar de mirarme.


  — ¿Hay algún problema?— pregunto sin dejar de mirarle como él hace conmigo.


  — Solo una pregunta… ¿Es usted Luke?


  Vale, eso me acaba de dejar más que alucinado. Si yo no conozco a este hombre… ¿de qué cojones me conoce él a mí?


  — Depende. ¿Usted es…?


  — El tío de Becca. Y si ha venido a joderle aún más la vida a mi pequeña…


  — Señor, le aseguro que he venido a recuperar a mi esposa, a la mujer que amo.


  — Joven, este era mi último servicio, así que vamos a aprovecharlo bien y… vamos a tener una charla en un lugar más… tranquilo.


  Y al fin pone el taxi en marcha, pero no me va a llevar a mi destino, de eso estoy más que seguro. ¿A dónde me lleva? Ni puñetera idea, sólo espero que no sea a un matadero donde descuartizarme y tirarme en una zanja.


   


  Veinte minutos después estoy sentado en la mesa de un bar, de estilo country donde suena la voz de Dolly Parton.


   


  «I melted every time you kissed me. Each time you’d leave I thought that you would miss me[15].»


   


  La camarera se acerca a la mesa y nos sirve un par de jarras de cerveza. Ni siquiera he pedido, pero el hombre que tengo sentad frene a mí debe ser asiduo a este lugar. Agradezco a la camarera cuando deja la jarra frente a mí y la cojo para dar un trago, sin duda necesito alcohol para la conversación que me espera.


  — Así que tú eres el hombre del que mi pequeña Becca lleva enamorada tanto tiempo.— dice de repente sin dejar de mirarme. Me estudia, sigue mis gestos con su mirada…


  — Yo no sabía que era así hasta hace poco. Yo estoy enamorado de ella desde el primer día que la vi en la empresa de mi padre, y… no creí que ella sintiera lo mismo. Y como hace un tiempo empezó a salir con otro…


  — Joven, le conozco como si ya fuera de mi propia familia. Mi niña siempre que me llamaba por teléfono me hablaba de usted. Y cuando dejó de hacerlo hace casi un año y me habló de ese soldado… Créame cuando le digo que el tono de voz no era el mismo que empleaba al hablarme de usted.


  — ¿Podría tutearme, por favor? Señor…


  — Peter, puedes llamarme Peter. Entonces, Luke… ¿estás enamorado de mi Becca?


  — Si, y he venido a recuperarla.


  — Me dijo que os casasteis en Las Vegas… no me gusta mucho no haber estado en la boda de mi única familia, créeme, pero… bueno lo pasaré por alto si me aseguras que conquistarás de nuevo el corazón de mi niña y te casas con ella como Dios manda.


  — Se lo prometo, Peter. ¿Sabe…?— acojonado estoy con lo que voy a preguntarle ahora— ¿Sabe que está embarazada?


  — ¡Pues claro que lo sé! Y me hizo muy feliz saberlo. Eso si, la di un buen sermón cuando me dijo que había firmado la anulación del matrimonio y ni siquiera te había dicho que esperaba un hijo. Mi niña no es así, pero te aseguro que se asustó al ver cómo la dejabas después de decirte que se quería casar con el soldado ese. Cosa que no es verdad porque te quiere a ti más de lo que jamás ha querido a nadie.


  — En ese caso… ¿cree que volverá conmigo?


  — Hijo, estoy convencido de ello. Pero vas a tener que trabajar un poco en eso, y quizás tarde un tiempo en volver contigo.


  Sonreí, di un trago a mi cerveza y vi a Peter terminar la suya. Llamó a la camarera y tras pagar, me terminé de un trago mi cerveza y salimos a la calle. Subimos de nuevo al taxi y creí que me llevaría a ver a Becca, pero me llevó de regreso al hotel.


  Fruncí el ceño y cuando iba a protestar, Peter habló primero.


  — Sé que quieres verla, Luke, pero hoy ha estado bastante revuelta por el embarazo y necesita descansar.


  — ¿Está bien? El bebé… ¿El bebé está bien?


  — ¡Claro que sí, muchacho! Tiene unos padres fuertes y sanos. Ese pequeño es un luchador. Pero las nauseas y los vómitos matutinos la dejan muy cansada.


  — Quisiera verla mañana.


  — Tranquilo, que pasaré a buscarte a la misma hora de hoy y te llevaré con tu esposa. Porque… tú no has firmado esos malditos papeles, ¿verdad?


  — No señor, ni me planteé hacerlo. Incluso pensé que ella no los firmaría y…


  — Te aseguro que se arrepiente de haberlo hecho. Si no fuera así, sabría explicarme por qué no se ha quitado aun ese pedazo de diamante que luce en la mano. Y ni siquiera ha sabido darme una buena razón para quitárselo.


  Sonreí al saber que Becca aún llevaba puesto el anillo que compré para ella. Yo tampoco me había quitado el mío, era un hombre casado la mañana que me desperté en Las Vegas y sería un hombre casado hasta el último de mis días en este mundo.


  Me despedí de Peter y entré de nuevo en el hotel. Saludé al recepcionista y subí las escaleras hasta llegar a mi habitación.


  No era de esas lujosas a las que estoy acostumbrado a ocupar en los lugares donde tengo visitas y reuniones con los clientes del estudio. No, nada de lujos esta vez.


  Una pequeña habitación de paredes con papel azul y rayas plateadas, una cama pequeña, una mesita de noche, una cómoda y un armario, todo en madera oscura. Un paisaje de un amanecer en Iowa como única decoración sobre el cabecero de la cama, una lámpara azul sobre la mesita de noche y un cuarto de baño minúsculo en el que el ancho era el tamaño del plato de ducha.


  Desde luego que no es el mejor lugar para traer a Becca y querer pasar la noche con ella. Pero eso no iba a pasar mientras estuviera aquí porque, lo único que iba a hacer era conquistarla de nuevo.


  Conseguir que me perdonara por haberme comportado como un auténtico imbécil con ella y dejarla sola, abandonar a mi esposa.


  La recuperaría, iba a recuperar a mi esposa y a formar la familia que siempre he querido tener con ella. Y ahora, con nuestro primer hijo en su vientre desde hace un mes, siento que esa familia al fin se ha completado.
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  Tal como había dicho Peter el día anterior, ahí estaba recogiéndome en el hotel. Entré en el taxi y tras el saludo, el silencio se instaló en el interior del coche que me llevaba a ver de nuevo a mi esposa.


  Nervioso, así estaba desde que me había despertado. Peter me miraba por el retrovisor de vez en cuando y sonreía, mientras yo me centraba en las palabras que iba a decirle a la mujer a la que más he querido en toda mi vida.


  Respirando hondo para tranquilizarme, dejo caer la cabeza sobre el respaldo del asiento y cierro los ojos. Cuando quiero darme cuenta, el taxi para y la voz de Peter hace que vuelva a abrirlos.


  — Llegamos, jovencito.


  — Estoy nervioso.— digo incorporándome y apoyando los codos en mis rodillas.


  — No te va a comer.— dice riéndose.


  — Pero me va a mandar a la mierda. No querrá verme…


  — Vamos, vamos no seas tan negativo. Sal de aquí, ve a la puerta y llama. Cuando te abra, no dejes opción a que te cierre de nuevo. Es lo que creo que puede hacer.


  — Joder, pues no me está animando demasiado, Peter…


  — Anda, muchacho. Ve a recuperar a mi Becca. Ella te quiere, y sé que tú a ella también. Os necesitáis.


  Sonriendo y dándome una palmada en el hombro, así se despide de mí el hombre que tengo al lado. Abro la puerta del coche y salgo, decidido a recuperar a mi esposa, a la madre de mi hijo.


  Camino hacia la entrada de la casa y escucho el taxi de Peter alejarse de allí. Estoy solo, tengo que enfrentarme a este momento, tengo que hablar con ella y conseguir que no quiera que lo nuestro acabe.


  Me paro frente a la puerta, cierro las manos en puños y vuelvo a abrirlas, respiro hondo y me paso ambas manos por la cabeza, cierro los ojos y me controlo mi respiración. Solo faltaba que me diera ahora un ataque de nervios. Joder, el corazón me va a mil por hora. Estoy a punto de sufrir un infarto…


  — Céntrate, joder… Respira, cuenta hasta diez…— susurro mientras levanto una mano y llamo al timbre.


  Ya está hecho. La suerte está echada. Lo que tenga que pasar…


  — ¿Luke?— pregunta Becca, sorprendida, al verme allí frente a ella.


  — Hola, pequeña.— y sonrío como un imbécil. Joder, está preciosa.


  — ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has…? ¡Maldita sea, Lía!


  — ¿Puedo pasar? He venido a hablar contigo.


  — No es buena idea. Joshua ha salido un momento, pero regresará enseguida.


  Sonrío ante su mentira. Desde luego no está al tanto de las últimas noticias que han llegado a mis oídos, así que juego con ventaja.


  — ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


  — Mentirosilla…— susurro acercándome a ella y sin que se lo espere, rodeo su cintura con un brazo y la atraigo hacia mí, me inclino y doy un tierno beso en sus labios— Estás sola en casa, tu tío me lo ha dicho. Y Joshua… bueno, el soldado tuvo el valor de venir al estudio, quería partirme la cara ¿sabes? Y nos dijo algo muy interesante a mi familia y a mí.


  — No sabes de qué hablas. Joshua vendrá…


  — No pequeña, Joshua no vendrá porque se fue del país hace un par de semanas. ¿Sabes qué nos contó?


  — No.— dice inclinando la mirada hacia el suelo, pero no se aparta de mí y eso me encanta.


  — Que quería casarse contigo y que tú le dijiste que no. Y que antes de marcharte le dijiste que esperas un hijo, pequeña, un hijo mío del que él se habría hecho cargo sin problema. ¿Y sabes una cosa?— negó con la cabeza, mientras unas silenciosas lágrimas se deslizaban por sus mejillas— Que no voy a dejar que nadie se haga cargo de mi hijo. Que no voy a permitir que mi esposa me abandone y me prive de amarla y cuidar de ella y de nuestro hijo. Que nunca, jamás, vamos a volver a separarnos. Porque no dejaré que te marches. Siempre estaremos juntos.


  Cojo su barbilla con dos dedos y me acerco a ella, rozo sus labios con los míos y dejo un beso, dos, tres… y cuando siento que los labios de Becca se abren ligeramente, invitándome a profundizar el beso, sonrío y siento nuestras lenguas unirse.


  Las manos de Becca se apoyan en mi pecho y siento cómo me estremezco. Joder, echaba de menos su contacto. Sin soltarla de la cintura y sin dejar de besarla, me inclino y paso el otro brazo por sus piernas para cogerla en brazos. Entro en la casa y cierro la puerta de una patada.


  — La puerta del fondo.— susurra entre besos.


  Joder, ¿está diciendo lo que creo que está diciendo? Me aparto un poco de ella y fijo mi mirada en la suya. Ese brillo en sus ojos… deseo, veo deseo.


  — Becca, yo… no venía a…


  — Luke, eres mi esposo, y quiero que me hagas el amor.


  — Pequeña…— susurro y vuelvo a besarla. ¿Puedo negarme ante esa petición? No, claro que no puedo.


  Camino por el pasillo y cuando llego a la puerta del fondo me paro antes de entrar en el dormitorio. Vuelvo a mirarla. Becca levanta la mano y acaricia mi mejilla, sonríe y se mordisquea el labio inferior.


  — ¿Estás segura de que es lo que quieres?— pregunto antes de entrar y entregarme al placer de amar a mi esposa.


  — Hace más de un mes que no me tocas.


  Dejo un beso en sus labios y entro en el dormitorio. Cierro la puerta y camino hasta la cama, donde la recuesto dejando mi cuerpo sobre el suyo.


  Beso sus labios, sus mejillas, su cuello y deslizo mis manos por sus hombros y su pecho hasta llegar a los botones de su camisa y desabrocharlos uno a uno. Becca sigue mis pasos y desabrocha los botones de mi camisa.


  Cuando llego al último me aparto de ella para mirarla. Su piel sigue siendo tan suave como recordaba. Sus manos se deslizan por mi pecho, y ese contacto hace que me estremezca y un escalofrío recorre mi espalda. Lleva sus manos a mis hombros y me quita la camisa, tan lentamente, que estoy a punto de arrancármela yo mismo. Se incorpora para besar mi pecho y aprovecho para quitarle la camisa.


  Con las camisas por el suelo, Becca se hace con mi cinturón y lo desabrocha, seguido del botón y la cremallera de mis vaqueros.


  Metiendo las manos por la cintura del pantalón y de mis boxers, las desliza por mi piel hasta llegar a mis nalgas, que aferra con sus manos y siento cómo se clavan sus uñas en mi piel.


  Me deshago tan rápido como puedo de sus zapatillas, a las que le siguen sus pantalones. Y ahí, tumbada en la cama con la lencería negra como única ropa, siento cómo mi erección palpita ante la visión tan perfecta que tengo ante mí.


  Deseo a esta mujer, la deseo tanto que duele.


  Me levanto de la cama y termino de desnudarme. Cuando mi erección queda libre veo el deseo en los ojos de Becca, que me mira mientras se quita el sujetador y lo lanza al suelo, junto con el resto de nuestra ropa. Me inclino y me encargo de su tanguita, deslizándolo lentamente por sus piernas mientras dejo un camino de besos desde su ombligo hasta su tobillo izquierdo.


  Y subo besando su pierna derecha y cuando llego a su vientre me detengo. Lo acaricio con una mano y lo cubro de besos.


  — Hola, campeón.— susurro.


  — ¿Y si es una niña?— pregunta Becca entrelazando sus dedos en mi pelo.


  — Pues será una campeona.


  Dejo un camino de besos desde su vientre hasta sus labios y deslizo un dedo en su sexo que me recibe húmedo y caliente.


  Un gemido se escapa de sus labios y un leve gruñido de los míos. Acaricio su clítoris despacio y siento cómo se estremece. Lo pellizco con mi pulgar y el índice y vuelvo a acariciarlo deslizando el dedo hacia su entrada. Y la penetro con él, lentamente, sintiendo cómo su interior se aferra a mi dedo y lo aprieta como si no quisiera soltarlo jamás.


  Sus manos se deslizan por mi espalda y con cada penetración de mi dedo en su humedad, sus uñas se clavan en mi piel.


  Beso su cuello y bajo hasta sus pechos, dedicando mi atención primero a uno y luego al otro. Beso, mordisqueo y succiono sus pezones para seguir acariciando con la punta de mi lengua la piel de su pecho, su ombligo, su vientre y cuando llego a su monte de Venus, sin dejar de penetrarla con mi dedo, paso mi lengua por su clítoris y juego con él. Lo lamo, lo beso, mordisqueo y añado un segundo dedo a las penetraciones. Becca gime de placer y siento cómo todo su cuerpo se estremece.


  Cuando siento que está a punto de correrse, saco los dedos y me aferro a sus caderas. Quiero darle placer con mi lengua, con mis labios, quiero saborearla. Paso lentamente la lengua por su clítoris y vuelvo a torturarlo con lamidas más rápidas. Y lo beso, mordisqueo y succiono y le hago el amor con mi lengua. La penetro y siento cómo su cuerpo se prepara para el orgasmo.


  Sigo torturando su sexo sin parar, escuchando sus gemidos y cómo dice mi nombre entre jadeos.


  Y llega al clímax. Alcanza el orgasmo y se aferra a mis hombros con sus manos tan fuerte que siento un escalofrío recorriendo mi columna vertebral.


  Cuando los últimos coletazos de su orgasmo terminan, paso la lengua por todo su sexo una última vez y dejo un beso. Me incorporo, acaricio su vientre y sonrío al saber que mi hijo está ahí.


  — Te quiero Luke.— dice Becca sonriéndome.


  — Te quiero Becca.


  Apoyo mi mano izquierda en la cama, al lado de su mejilla, y con la otra mano acaricio lentamente mi erección ante la mirada de mi esposa que se remueve en la cama bajo mi cuerpo. Acerco mi erección a la entrada de su sexo y comienzo a penetrarla despacio, sintiendo el contacto de su sexo con el mío y el delicioso calor que me recibe en su interior.


  Becca cierra los ojos y jadea, tan excitada como yo, y mientras me deslizo en su interior dejo besos por sus pechos y su cuello hasta que llego a sus labios.


  — Eres perfecta, pequeña. Y jodidamente deliciosa.— susurro juntando mis labios con los suyos.


  Ella entreabre los labios y veo asomar la punta de su lengua, me acerco más y la beso compartiendo el sabor de su esencia que ha quedado en mis labios.


  Se aferra con sus piernas a mi cintura y con los talones me acerca aún más a ella, de modo que profundizo más en mis penetraciones. Y quiero ir despacio, que este encuentro se alargue cuanto sea posible, pero he deseado tanto a esta mujer… He querido tenerla entre mis brazos durante el último mes y…


  — Joder, pequeña… no voy a aguantar una mierda…— gruño mientras siento cómo mi erección aumenta en el interior de mi esposa.


  Sus gemidos se mezclan con los míos. Mi nombre, saliendo a gritos de sus labios, se escucha por todo el dormitorio. Aumento el ritmo de mis penetraciones y cuando sus músculos internos se aferran a mi erección y la succionan, sé que está a punto de volver a tener un orgasmo.


  Y me lleva allí con ella. Me arrastra al más placentero de los orgasmos. Mi cuerpo se tensa, el suyo se estremece, y dejándonos llevar por el placer alcanzamos el clímax entre jadeos, gemidos y te quieros susurrados.


  Me dejo caer sobre su cuerpo, sintiendo el calor que desprende y cómo su sudor se mezcla con el mío. Sus dedos juguetean entrelazados en mi cabello mientras tratamos de que nuestras respiraciones se normalicen.


  Me siento feliz, soy el hombre más jodidamente feliz del puto Universo.


  Cuando al fin puedo respirar con normalidad, me incorporo y apoyo la barbilla entre sus pechos y fijo mi mirada en la suya. Becca me sonríe sin dejar de jugar con mi cabello.


  — No firmé esos papeles.— le digo acariciando su mejilla.


  — Siento haberlos firmado…— dice girando la cabeza hacia un lado y desviando la mirad.


  — Pequeña, si yo no he firmado esos papeles no existen. Incluso había traído un documento en el que me aseguraba que, si seguías adelante con la anulación, ese bebé no quedaría sin padre. Tendrías que compartir su custodia conmigo. Pero como voy a romper los papales de la anulación, seguimos casados. ¿Estás de acuerdo con eso?


  Vuelve a mirarme, y veo lágrimas deslizándose por sus mejillas. Las seco con mis pulgares y me acerco a besarla en los labios.


  — Dime, ¿sigues siendo mi esposa?


  — Claro que sí. No quiero a ningún otro hombre. Lo de Joshua…


  — Eso ya pasó. Eres la señora Mayer y lo serás hasta el último día de mi vida. Eres la madre de mi hijo.— digo llevando mi mano a su vientre y acariciándolo.


  — No creí que quisieras buscarme. Cuando te fuiste…


  — Fui un gilipollas por irme, debí esperar a que me contaras lo que había pasado esa noche, pero me dolió saber que querías casarte con él. Y me cegué, me negué a quitarte la felicidad por un impulso que nos llevó a casarnos en Las Vegas.


  — Siempre he estado enamorada de ti. Siempre quise ser tu esposa.


  — Ya lo eres, pequeña. Y ahora, vamos a vestirnos y a llamar a tu tío Peter.


  — Por cierto, ¿cómo es que le conoces?


  — Verás…


  Le cuento cómo conocí a su tío y tras una larga hora más hablando tumbados y desnudos en la cama, nos vestimos y la ayudo a preparar algo de cena mientras esperamos que su tío Peter vuelva a casa.
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  Vuelvo a casa, y vuelvo con mi esposa a mi lado. Su tío Peter está feliz por ella, por nosotros, y le ha asegurado que estará en nuestra boda el próximo mes.


  Sí, ya estamos casados, pero no fue la boda que Becca merece. Así que tras llamar a mi hermana Paula, que se encargará de confeccionar un precioso vestido de novia para mi esposa, y a mi madre para que junto a mis tías organicen una boda digna de una princesa, me aseguraron que en un mes podríamos celebrar nuestra boda.


  Y ahora tengo a Becca en mis brazos, dormida, mientras volamos a Nueva York. No puedo apartar la mano de su vientre, abrazando de ese modo a nuestro hijo.


  Tal vez debería haberme arrepentido por casarme con ella en Las Vegas, pero jamás me arrepentiré pues esa primera noche juntos hicimos algo precioso, nuestro hijo.


  Cierro los ojos y sonrío al recordar el momento en que le pedí que se casara conmigo y ella aceptó.


  Ha pasado mucho desde aquel momento, y aunque hemos estado separados por mi estupidez durante semanas que se me han hecho interminables, siempre atesoraré los momentos en que he sido feliz con ella.


  El teléfono de Becca empieza a sonar y me saca de mis pensamientos. Ella se remueve entre mis brazos y se despierta, me sonríe y me besa antes de decirme “Te quiero” y saca su móvil del bolso.


  — ¡Oh! Es Lía.— dice sonriendo— ¡Hola!


  Se queda en silencio escuchando a mi hermana y la sonrisa, que hacía brillas incluso sus ojos, se borra poco a poco de su rostro y la humedad de sus ojos amenaza con lágrimas por derramar.


  Siento cómo se estremece entre mis brazos y comienza a temblar, sus hombros se sacuden poco a poco y las lágrimas se deslizan por sus mejillas.


  — Pequeña… ¿qué ocurre?— pregunto secando sus lágrimas con mis pulgares. Pero no contesta.


  Cojo el teléfono de su mano y se aferra a mi camisa, hundiendo su rostro en mi cuello mientras sus sollozos inundan el interior del jet.


  — ¿Lía?— pregunto llevando el teléfono a mi oído.


  — Oh, Luke. Menos mal que estás con ella. Es Joshua…


  — ¿Qué pasa con él? Mariposa, Becca es mi esposa, está todo solucionado y ese tío no se va a…


  — Mark y su escuadrón regresan a casa. Han sufrido un accidente.— dice cortando mis palabras. Y me quedo tan impresionado que no sé cómo reaccionar— Luke, Joshua está muy mal.


  — ¿Y Mark? ¿Cómo está nuestro cuñado?


  — Está bien. Tiene una pierna rota y recibió un disparo en el costado izquierdo, pero está bien. Joshua en cambio… no creen que salga de esta.


  — No me jodas.— miro a Becca y la estrecho aún más con mi brazo mientras sigue llorando— Estaremos en unas horas en Nueva York. Avísame en cuanto estén en el hospital por favor.


  — Claro. Y Luke… gracias por entenderlo. Becca… ella es tu esposa, siempre ha sido tu mujer, aunque no estuvierais juntos, pero Joshua es una parte importante de su vida.


  — Lo sé hermanita. Tranquila, no haré ninguna estupidez en el hospital.


  — Te quiero hermanito.


  — No más que yo a ti, mariposa.


  Nada más cortar la llamada beso la sien de Becca y la abrazo, dándole las fuerzas que sé que en este momento necesita.


  — No va a vivir.— susurra entre sollozos.


  — No digas eso, pequeña. Joshua es un guerrero, es fuerte. Saldrá de esta, ya lo verás.


   


  La llegada a Nueva York no fue tan agradable como había esperado. Saber que mi cuñado había sufrido un accidente allá donde estuviera destinado fue un palo tremendo, pero encontrarme con el panorama que tenía delante, en aquella sala de hospital, fue duro por cómo afectaba a Becca. De todo el escuadrón de Mark, el peor parado fue Joshua.


  Mi hermana Lía y su marido, Nick, estaban en la sala de espera junto a mi hermana Paula y mis padres.


  — Hijo.— dijo mi madre poniéndose en pie para abrazarme.


  — Hola mamá.


  — Me alegra ver que has vuelto con tu esposa.— dijo acariciando mi mejilla— Becca, hija.— acercándose a ella con los brazos abiertos la abraza y le acaricia el cabello, consolándola como siempre ha hecho con nosotros— Así que mi Luke y tú nos habéis hecho abuelos otra vez. No sabes cuánto me alegra saber que ya eres de la familia.


  — Gracias, Avery.


  — ¿Cómo te encuentras? Debes tomarte esto que ha pasado con mucha calma, no es bueno ni para ti ni para el bebé tener disgustos.


  — Lo sé, no te preocupes. ¿Podemos pasar a ver…?


  — ¿Becca?— una mujer, más o menos de mi edad, con el rostro cubierto de lágrimas, se acerca a ella y la abraza— ¿Cómo has sabido…? Te lo ha dicho Lía.


  — Hola, Megan. ¿Cómo está Joshua?


  — Mal, mi hermano está mal. No se le reconoce. Cuando me vio preguntó por ti. Está deseando verte.


  — Megan… tu hermano y yo…


  — Lo sé, cariño. Sé que no estáis juntos. Siempre supe que le querías, pero no estabas enamorada de él.


  En ese momento me acerco a Becca y rodeo su cintura con mi brazo acercándola a mi costado.


  — ¡Vaya! Así que este rubio tan guapo y sexy es tu marido. Tienes buen gusto, chica.— dice sonriendo y dándole un golpecito en la nariz.


  — Luke, ella es Megan, la hermana de Joshua.


  — Encantado de conocerte, aunque sea en estas circunstancias.


  — Espero que hagas feliz a esta mujer, Luke, porque si no, yo misma iré a cortarte las pelotas y me haré un collar con ellas. Y que conste que no me gustan los hombres. En cambio, adoro a tu esposa. Si hubiera compartido mis gustos no habría dudado en conquistarla.


  — Es preciosa, eso no te lo voy a discutir.


  — ¿Y cómo está el pequeñín que tenemos aquí?— preguntó Megan llevando una mano al vientre de Becca.


  — Bien. Aunque me siguen dando nauseas por las mañanas.


  — No tienes que alterarte, ya lo sabes.


  — Lo sé Megan, pero quiero ver a Joshua.


  — Pequeña…


  — Luke, quiero verle. Necesito… necesito verle.


  — Hijo, yo la acompañaré.— mi madre se acerca a nosotros y la coge de las manos— Vamos cielo.


  Y veo a mi esposa entrar por el pasillo de la sala de urgencias en la que tienen al que fue su novio. Joder, no puedo con esto… ¿Y si la pierdo de nuevo? Es que no puedo perderla…


  Antes de darme cuenta, estoy pasando por esas mismas puertas y cuando escucho el grito desgarrado de Becca que proviene de una de las habitaciones, corro hacia ella y la imagen de Joshua en esa cama me deja paralizado.


  Prácticamente todo su cuerpo está cubierto de gasas, gasas ensangrentadas. Tiene media cara cubierta también y está conectado a tantas máquinas y suministradores de tranquilizantes que no tengo duda de que lo que ese hombre quería era despedirse de Becca.


  Le veo sonreír mientras sostiene una mano de Becca y ella seca sus lágrimas. Cuando mi madre se percata de mi presencia se despide de Joshua y sale para reunirse conmigo.


  — Los médicos han dicho que no va a sobrevivir. Tiene quemaduras por todo el cuerpo.


  — Tengo que entrar.— digo besando la mejilla a mi madre.


  — Iré con los demás. Quiero ver a mi yerno.


  — Enseguida nos reuniremos con vosotros.


  Cuando entro en la habitación escucho la leve risa de mi esposa entre sollozos, mientras Joshua le acaricia el vientre.


  — Es un bebé afortunado. Tiene la mejor madre del mundo.


  — Y tendrá al mejor tío, porque tú cuidarás de él.— dice Becca secando sus lágrimas.


  — No preciosa, no podré. No aquí, al menos. Pero lo haré desde allá donde esté.


  — ¡No digas eso! No puedes morir ¿me oyes? Tú… tú tienes que estar a mi lado, a nuestro lado.


  — Pequeña.


  Al escuchar mi voz, los dos me miran y al ver los ojos rojos y húmedos de mi esposa me acerco a ella y la abrazo.


  — Siento verte así, Joshua.


  — Gajes del oficio, Luke.


  — Te pondrás bien. Tú tienes que ser el padrino de nuestro hijo. ¿Verdad, Luke?— Becca se aferra a mi camisa sin dejar de llorar. Me mata verla así.


  — Preciosa, ¿me dejas unos minutos con tu marido?


  — No, no voy a moverme de aquí hasta que me asegures que no te vas a rendir.


  — No lo haré. Lucharé hasta que me quede sin fuerzas. Te lo prometo. Y ahora, deja que hable con tu marido.


  Sin dejar de llora, Becca se inclina y besa la mejilla izquierda de Joshua, ese lado de su rostro que es el único que no cubren las gasas.


  Cuando nos quedamos solos me pide que me siente en el sillón junto a su cama, y así lo hago.


  — Siempre te ha querido.— dice sonriendo— Si me hubiera mirado a mí una sola vez como te mira a ti, me habría dado por satisfecho.


  — Yo…


  — No, tranquilo. No se puede luchar contra el amor verdadero. Y ella, por mucho que me pese, es tu mujer desde hace mucho tiempo.


  — Siento haberme puesto así la última vez que nos vimos. Pero… que quisieras hacerte cargo de mi hijo…


  — Y lo habría hecho si ella hubiera querido, que no te quepa duda. Pero en el fondo ella esperaba que fueras a buscarla, que te arrepintieras de la anulación del matrimonio y que volvierais a casaros.


  — Eso es justo lo que he hecho. Fui a buscarla, la encontré y en cuanto a los papeles que ella firmó, ya están destruidos. Seguimos casados, y el mes que viene celebraremos la boda que ella merece.


  — Me alegro por ella. Becca es una chica estupenda. Tienes mucha suerte, Mayer.


  — Lo sé. He sido un gilipollas todos estos años callándome lo que sentía.


  — Me habría gustado ser el padrino de ese pequeño, ella me lo pidió ¿sabes?


  — Seguro que no podría tener mejor padrino que un guerrero como tú.


  — Necesito que me hagas un favor.


  — Lo que pidas.


   


  Cuando vuelvo a la sala donde todos esperan, Becca se pone en pie y corre hacia mí, abrazándome sin dejar de llorar. Sabe que Joshua está muy mal y que sus fuerzas se acabarán pronto.


  Le he hecho una promesa a Joshua, y cuando llegue el momento la cumpliré.
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  — Estamos aquí para despedir a un buen hombre. Un joven de honor, un soldado que dio su vida por nuestro país y por salvar la de sus compañeros.


  La terrible noticia de la muerte de Joshua nos llegó a todos hace apenas dos días. Tan sólo dos semanas después de que le viéramos en esa cama de hospital completamente cubierto de gasas.


  Mi cuñado Mark, junto a Louis, David y Jeremy, los otros tres compañeros de su escuadrón, están vestidos con sus trajes de gala del ejército americano. Se han retirado del servicio con honores y lesiones que les acompañarán el resto de sus vidas, pero siguen vivos gracias a la valentía de Joshua que puso las vidas de sus amigos por encima de la suya propia. Mis primas, Bianca y Brenda están abrazadas a sus parejas, Louis y David, mientras mi cuñada Melissa consuela a Jeremy, ese que fuera su pareja, o algo así, durante algún tiempo.


  Estos cinco soldados son buenos amigos de mi hermana Lía, a quienes conoció hace tiempo, una de esas noches en las que salía con mis primas, con Melissa y con Becca. Y desde entonces, los diez se han convertido en grandes amigos.


  Mi pequeña Becca no deja de llorar. La tengo entre mis brazos y la siento estremecerse mientras ambos acariciamos su vientre ligeramente abultado.


  Joshua tan sólo tiene a su hermana Megan. Y ella ahora se ha quedado sola. Pero tanto Becca como yo le hemos asegurado que estamos para lo que ella necesite.


  Cuando el cura termina con su sermón, mi cuñado Mark se pone en pie y, ayudado de sus muletas, se dirige al improvisado altar para decir unas palabras.


  — Joshua era nuestro hermano. Los cinco no sólo formábamos un escuadrón, éramos familia. Nos vimos envueltos en una emboscada, nos disparaban por todos los frentes y…— Mark se emociona tanto que detiene su discurso para coger aire— Y Joshua no dudó ni un instante. Se alejó del Hummer que nos protegía y pidió que le cubriéramos las espaldas. Y así lo hicimos, le cubrimos mientras él lanzaba granadas a uno y otro lado. Hasta que una granada enemiga estalló cerca de él y le alejó unos metros de nosotros. Cuando llegaron los refuerzos, heridos como estábamos nosotros cuatro, fuimos a por nuestro hermano y sus palabras hicieron que todos riéramos. “Les he jodido, colegas”. Le debo mi vida a él. Poder disfrutar de mi mujer y mi hijo es el mejor regalo que me ha dado mi hermano. Éramos cinco, pero siempre fuimos uno. Y de hoy en adelante… seguiremos sin él, sin su compañía, pero sabiendo que allá donde esté no nos dejará solos. ¡Tú cubres mi espalda, hermano!


  — ¡Tú cubres mi espalda, hermano!— gritaron Louis, David y Jeremy alzando sus puños al cielo como había hecho Mark.


  Disparos al aire para despedir a uno de los suyos, y antes de que bajen el féretro, dos soldados se acercan y doblan la bandera de Estados Unidos que lo cubría. Se acercan a Megan y se la entregan. Cuando la coge, mira a Becca y camina hacia nosotros.


  — Sé que él querría que tú la tuvieras. Te quiso tanto, Becca. Sus últimas palabras fueron para ti.


  Becca, entre lágrimas, coge la bandera y se la acerca al pecho, y con los ojos anegados en lágrimas y cerrados escucha las últimas palabras de Joshua.


  — Sé que es feliz con Luke, lo veo en su mirada. Dile que nunca dejé de quererla, que nunca lo haré, aunque ya no estemos juntos. Y que seguiré velando por ella y por su hijo. Al que también quiero desde que supe que existía.— Megan abraza a Becca y ambas rompen a llorar.


  


   


  Después de un duro día, al fin mi esposa está tranquila y dormida. Verla dormir me da paz. La misma que siento cuando la tengo entre mis brazos, o simplemente cerca, en la misma sala.


  Ha llegado el momento. Es hora de cumplir la promesa que le hice a Joshua en aquella habitación de hospital.


  Abro el cajón de mi mesita de noche y saco el sobre que me entregó.


  Salgo de mi dormitorio y dejo a mi esposa que descanse. Me sirvo un whisky y me siento en el sofá, dispuesto a ver qué contiene el sobre que me dejó.


  Cuando lo abro descubro un papel doblado con el nombre de Becca, otro con mi nombre y las chapas del ejército que él llevaba.


  Desdoblo la nota que lleva mi nombre y, dando un sorbo a mi whisky, comienzo a leer.


   


  «Mayer, si lees esto es que finalmente Becca sigue contigo. Lo has conseguido, eres un jodido capullo con suerte. Espero que la hagas feliz, ya que yo no supe hacerlo y nunca pude competir contigo. La quise, la quiero y siempre la querré, pero ella te dio a ti su amor y su corazón hace tanto tiempo que jamás podría haberla conquistado yo. Y ahora estoy muerto, ¿me equivoco? No, claro que no. Estoy enterrado en el lugar donde descansan eternamente hombres como yo. Necesito que le entregues a Becca la nota que acompaña a esta, y que cuando vuestro hijo sea mayor le deis mis chapas. Ese es el primer regalo que le hago como su padrino, al menos el tiempo que lo fui. Sé que serás un gran padre, y un buen esposo, ya que no soy yo el que está con Becca, no veo mejor tío que tú para ocupar ese cargo.


  Apenas nos conocimos, pero no necesito saber nada más sobre ti salvo que amas a mi chica tanto o más que yo. Lo siento, pero ella era mi chica así que… te aguantas que tú la vas a tener para siempre. Joder, para siempre. Esas palabras son bonitas, ¿verdad? Cuida de nuestra Becca, Mayer. Cuida de ella y no dejes nunca de quererla. Joshua.»


   


  Vuelvo a guardar la nota en el interior del sobre y me quedo observando las chapas. Es cierto, Joshua tiene razón, no nos conocimos y sé que, en otras circunstancias, ese soldado y yo nos habríamos llevado bien.


  — Por ti.— digo levantando mi whisky y mirando el techo de mi apartamento.


  — ¿Luke?


  — Pequeña. Deberías estar descansando.


  — Me desperté y al no verte…


  — Vamos, vayamos a la cama.— digo terminando el de un trago mi whisky.


  — ¿Qué es ese sobre?


  Sonrío, me pongo en pie y camino hacia ella para cogerla en brazos. La llevo conmigo al sofá y la siento en mis piernas. Saco la nota que llega su nombre y le digo que lo lea, que es una nota que Joshua dejó para ella. Se acerca para que yo también pueda leerla, pero niego con la cabeza. Cierro los ojos y poyo la cabeza en el respaldo del sofá, acomodando a Becca entre mis brazos con su cabeza en mi pecho y una de mis manos acariciando su vientre.


  La escucho sollozar y siento cómo todo su cuerpo tiembla por el llanto, pero no abro los ojos. Ese es el momento de intimidad que ella necesita para leer las últimas palabras de quien le entregó todo el amor que tenía para darle a ella.


  Cuando escucho cómo dobla de nuevo el papel, abro los ojos y ella me está mirando, con los ojos anegados en lágrimas. Las seco con mis pulgares y la estrecho entre mis brazos besando su frente.


  — También se ha despedido de mí.— le digo— Y me ha dicho que cuando nuestro hijo sea mayor, le entreguemos esto.


  — Son sus chapas…— susurra cogiéndolas y acariciándolas como si así pudiera sentirle cerca.


  — Ahora sé cuánto te quiso.


  — Siempre me lo decía. Pero yo… yo no podía decirle lo mismo porque…


  — Pequeña, no digas nada. Joshua siempre estará contigo, aquí, en tu corazón.


  — Le echo de menos. Él… él era importante para mí. Iba a ser el padrino de nuestro bebé y ahora…


  — Ahora cuidará de él desde ahí arriba. Nuestro pequeño tendrá un ángel de la guarda.


  — Si.


  — Vamos a la cama, pequeña. Tienes que descansar, y este pequeñín también.


  


  


  


  EPÍLOGO


  


  


   


   


  Becca lleva horas en esa maldita sala. El parto se ha complicado y están haciendo todo cuanto pueden para que todo salga bien.


  Los médicos me han dicho que tengo que estar preparado para cualquier cosa. Puede que incluso tenga que elegir entre la vida de mi mujer y la de mi hijo. ¿En serio? No puedo elegir a uno de ellos porque los necesito a los dos. Son mi familia, ¡mi familia!


  Mi padre no deja de pasearse de un lado al otro de la sala de espera, al igual que mis hermanos y mis cuñados, mientras mi madre se aferra a mis manos queriendo darme toda la fuerza que ella pueda, y mis hermanas están sentadas alrededor nuestro.


  No puede pasarme esto a mí. Cuando al fin me casé con Becca fui el hombre más feliz del puto Mundo, hasta que la perdí por ser imbécil y no escuchar lo que ella tenía que decirme.


  Y la recuperé, joder si la recuperé que celebramos una boda como ella merecía y además con nuestro hijo creciendo en su vientre.


  Y ahora estoy a punto de perderla, o de perder a nuestro hijo. Pero no puedo perder a ninguno de los dos, porque yo… ¡me moriría joder!


  — Hijo, tranquilo. Todo irá bien.— dice mi madre acariciando mi espalda.


  — No puedo perderla mamá. Y no quiero elegir entre uno de los dos.


  — No vas a perder a ninguno. ¿Me oyes? Tu mujer es fuerte, y ese bebé que está a punto de nacer también lo es. Ninguno va a morir en esa sala, ¿entendido?


   


  No sé el tiempo que ha pasado desde que mi madre dijo esas palabras, y cuando veo que uno de los médicos sale a buscarme, siento que se me parte el corazón en mil pedazos temiéndome lo peor.


  — Señor Mayer.


  — Por favor, dígame que todo está bien.


  El médico sonríe, y eso debe ser buena señal ¿verdad?


  — Su esposa está perfectamente. Y su hijo también. El pequeño estuvo unos instantes en parada, pero, milagrosamente, volvió a respirar y está perfectamente.


  — Gracias a Dios.— grita mi padre mientras se acerca para abrazarme.


  — Puede pasar a verlos.


  — Gracias doctor.


  Sonrío a mi familia, me seco las lágrimas y corro por el pasillo hasta la habitación en la que me esperan mi mujer y mi hijo. Porque tengo un hijo, no una hija ¿verdad?


  Abro la puerta y la imagen de mi esposa, con los ojos cubiertos de lágrimas y acariciando las manitas de nuestro hijo es la más hermosa que he visto en mi vida.


  — Hola, pequeña.


  — ¡Luke! Somos padres.— dice sonriendo— Ven, acércate a conocer a nuestro hijo.


  Me acerco a la cama y veo a mi pequeño, con el cabello negro como su madre, que también ha heredado su nariz.


  — Pequeña, es el niño más guapo que he visto jamás.


  — Tenemos que ponerle un nombre…


  — El médico ha dicho que ha estado en parada, pero que volvió a respirar milagrosamente.


  — Sí, este pequeñín no quería dejarnos solos.


  — ¿Crees que su ángel de la guarda ya ha empezado a velar por él?— pregunto cogiendo en brazos a mi hijo.


  — Puede que sí.


  — Hola campeón.— cuando escucha mi voz, abre los ojos y se queda mirándome fijamente, y lo que parece una sonrisa se dibuja en sus labios— Vaya, creo que me reconoce.


  — Sí, nuestras voces las reconoce de cuando estaba en mi vientre.


  — ¿Sabes, campeón? Eres un luchador, como lo fue el hombre que iba a ser tu padrino. Así que… ¿Qué te parece si te llamamos Joshua?


  — ¡Oh, Luke!— susurra Becca llevándose las manos para tapar sus labios.


  — Sí, Joshua Mayer. Me gusta.— digo sonriendo.


  — No es… no creo que sea buena idea. No quiero que el nombre de nuestro hijo te recuerde que estuve saliendo con otro hombre.


  — Pequeña, ese hombre fue quien hizo que yo al fin abriera los ojos y consiguiera a la mujer que siempre he amado. No tengo un nombre mejor para mi hijo que el que llevó el hombre más valiente que he conocido, y por el que tanto mi hermana como mis primas pueden seguir viviendo junto a sus parejas, pues siguen vivas gracias a él.


  — Joshua Mayer…— susurra cogiendo mi mano.


  — Sí, Joshua Mayer.


   


  Con mi hijo en brazos, salgo hacia la sala de espera donde toda mi familia está reunida esperando buenas noticias.


  Cuando mi padre me ve me sonríe y asiente con la cabeza. Sabe que soy feliz, que al fin soy feliz.


  Me acerco a ellos y tanto mi madre como mis hermanas se llevan las manos al pecho y a sus mejillas para secar sus lágrimas.


  — Os presento a mi hijo, el nuevo miembro de la familia. Joshua Mayer.


  Mi hermana Lía sonríe, mi cuñado Mark me mira y asiente agradecido y mis padres me abrazan y acarician el cabello negro de mi pequeño campeón.


  Sin duda el valiente de Joshua está cuidando de mi pequeño guerrero desde allá donde esté, tal como le prometió a mi esposa.


  Podría haber perdido a mi hijo hoy, pero estoy seguro que su ángel de la guarda hizo lo posible porque no fuera así, porque mi pequeña y dulce Becca, nuestra Becca, no sufriera la pérdida de alguien tan importante en su vida por segunda vez.


  Una lágrima se desliza por mi mejilla y mi madre la intercepta. La miro y ella me sonríe, me susurra uno de sus siempre tan necesitados te quiero y le devuelvo la sonrisa.


  Mi prima Alexandra, que nada más saber que Becca se había puesto de parto decidió volar hasta aquí, se acerca junto a mi buen amigo Alcander, el que desde hace meses es el hombre que cuida de ella y la hace feliz. Alex me sonríe, acaricia mi mejilla y besa la cabecita de mi hijo.


  — Es un niño guapísimo, primo.— dice cogiéndolo en brazos.


  — Menos mal que se parece a la madre y no a ti, amigo.— dice Alcander palmeando mi espalda.


  — ¡Oh, vamos!— dice Alex dándole a su chico un golpe con el hombro— No ofendas el recuerdo de mi padre y mi tío, porque este grandullón es idéntico a ellos.


  — Por suerte para mí, tú eres mucho más mi tipo que tu primo.— responde riendo mi amigo— Ahora en serio, felicidades tío. ¡Eres padre!


  — Muchas gracias. Espero que podáis volver para su bautizo. Ya sabes Alex, eres una más de la familia.


  — Tranquilo primo, que tu madre ya se encarga de dejar eso claro cada vez que nos vemos o me llama por teléfono para preguntar cómo estoy.


  — Es que es así, jovencita.— dice mi madre arqueando una ceja y cruzándose de brazos mientras se acerca a nosotros.


  — Lo sé Avery, y no sabes cuánto agradezco que me acogierais en ella.


  — Y a mí, porque Alex y yo somos un pack.— dice Alcander— Bueno, creo que es hora de dar la noticia, korítsi mou.


  — ¿Qué noticia?— pregunto mirando a mi prima.


  — Pues… que un nuevo Mégalos Jackson está en camino.— dice sonriendo.


  — ¿Estás embarazada?— pregunto rodeando su cintura y acercándola a mi costado— Felicidades prima. Y tú,— digo señalando con el índice a mi amigo Alcander— espero que cuides bien de ella, y sobre todo que tengas paciencia porque… las nauseas, los cambios de humor y las noches de salir a por el antojo del día… se te van a hacer muy largos.


  — Tranquilo, ya he surtido de todo cuanto le gusta a mi mujer en la despensa del hotel para no tener que ir demasiado lejos a comprar.


  — ¡Alex está embarazada!— grita mi madre para que toda mi familia comparta la buena noticia.


  Y entre felicitaciones, besos, abrazos y palmadas en la espalda de mi amigo, todos celebramos la nueva llegada de un miembro más a la familia. 


  Miro al frente y veo aparecer a Megan, que se ha convertido en parte imprescindible de nuestra familia, y me acerco a ella.


  — Hola, papá.— dice sonriendo— ¿Y bien? Qué tenemos por aquí… ¿una princesita a quien su tía Megan va a malcriar o…?


  — Joshua, tenemos a Joshua Mayer.


  Megan levanta la cabeza rápidamente y me mira, con los ojos abiertos y sus labios formando una más que perfecta o por la sorpresa que acaba de recibir.


  — Joshua…— susurra acariciando la mejilla de mi hijo.


  — Vamos, coge a tu ahijado.


  — ¿Mi… mi ahijado?


  — Eso he dicho. Becca y yo queremos que seas su madrina. Y Mark será su padrino.— digo mirando a mi cuñado que sonríe tan sorprendido como lo está ella.


  — Hola, pequeñín.— dice Megan entre sollozos— Vaya, pero qué guapo eres. No me atraen los hombres, pero tú, morenito, me has conquistado. Joshua, eres el segundo hombre dueño de mi corazón.


  — Así que, su padrino ¿eh?— pregunta mi cuñado palmeando mi espalda.


  — Becca y yo sabemos que no hay nadie mejor que vosotros para cuidar y querer a nuestro hijo, tal como hicisteis con vuestro hermano y amigo Joshua.


  — Luke, no dudes que daré mi vida por mi sobrino.— asegura mi cuñado Mark.


  — Y yo seré la mejor de las madrinas. Este pequeñín estará muy bien cuidado.


  — Gracias, gracias a los dos.


  — Soy yo quien te las da.— dice Megan meciendo a mi hijo sin dejar de mirarle— Por darme la oportunidad de tener otro Joshua en mi vida a quien querer y cuidar.


  — Ya somos dos.— dice Mark— Campeón, ¡yo cubro tu espalda!


  
     

  


  


  
    [1] Traducción: Desperté entre lágrimas contigo a mi lado. Un suspiro de alivio y me di cuenta, no, el mañana no está asegurado.

  


  
    [2] Traducción: Así que voy a amarte, como si fuera a perderte. Voy a abrazarte, como si estuviera diciendo adiós.

  


  
    [3] Traducción: Así que te besaré más tiempo cariño, cada vez que tenga la oportunidad. Sacaré el mayor tiempo posible a los minutos y te amaré sin arrepentimientos.

  


  
    [4] Rassvet. Palabra rusa que significa Amanecer. Este bar de copas es ficticio, creado únicamente para la novela.

  


  
    [5] Traducción: Salud, hermanos.

  


  
    [6] Meraki: Palabra griega que significa “Hacer algo con amor y creatividad, poniendo el alma en ello.”

  


  
    [7] Alcander: Nombre griego que significa Fuerte.

  


  
    [8] Megalos: Apellido griego que significa Grande.

  


  
    [9] Ataraxia: Palabra griega que significa “Imperturbabilidad, serenidad.”

  


  
    [10] Yemistá: Plato griego consistente en tomates y pimientos asados rellenos de arroz, carne picada y calabacines.

  


  
    [11] Souvlaki: Plato griego consistente en brochetas de carde de cerdo o de ternera.

  


  
    [12] Mousakás: Plato griego tradicional elaborado al horno con capas de berenjenas, patatas, carne picada y bechamel.

  


  
    [13] Talagoutes: Postre griego consistente en hojaldres con miel, nueves, ajonjolí y canela.

  


  
    [14] Traducción: Korítsi mou, en griego significa “Mi niña”.

  


  
    [15] Traducción: Me derretía cada vez que me besabas. Cada vez que te marchabas, pensaba que me extrañarías. — Canción: Heartbreaker — Dolly Parton —
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